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BUSTO  DEL  CANONIGO  UZCATEGUI 

Este  busto  fue  erigido  en  el  Patio  Central  de  la  Universidad 
de  Los  Andes,  la  cual  lo  donó  a  la  Colonia  Hogar  Simón 
Bolívar,  de  Mérida,  en  donde  está  ahora  colocado. 


ESCUDO  DE  ARMAS  DE  LOS  UZCATEGUI 


INTRODUCCION 


Con  la  timidez  propia  del  novato  explorador 
que  se  aventura  recorrer  los  intrincados  e  inal- 
terables caminos  de  la  Historia,  me  he  pro- 
puesto recopilar  estas  notas,  sobre  un  meritorio 
patriota  merideño,  Dr.  don  Francisco  Antonio 
Uzcátegui  Dávila,  cuyas  cenizas  aún  reclaman 
la  justicia  y  veneración  que  corresponde  a  los 
forjadores  de  nacionalidades  y  pueblos. 

"...  entre  patriotas  verdaderos,  de  alta  prez 
esclarecida,  dice  Gonzalo  Picón  Febres,  se  hom- 
brea ése,  cuya  memoria  está  pidiendo  las  pal- 
mas odorantes  de  la  gloria  y  la  consagración 
solemne  de  la  posteridad.  Beneficencia,  caridad, 
filantropía,  progreso  material,  instrucción  pú- 
blica. Patria,  Independencia,  Libertad...  fue- 
ron ideales  de  cultura,  de  civilización,  de  mejo- 
ramiento humano  que  siempre  iluminaron  y 
animaron  su  cerebro  y  su  corazón  de  oro,  y  en 
los  cuales  ejercitó  sus  poderosas  e  incansables 
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facultades  de  expansión,  de  voluntad  y  de 
acción  benefactora.  Su  nombre,  sin  embargo, 
ha  dormido  en  el  silencio,  en  el  olvido,  en  la 
frialdad  de  la  indiferencia  pública,  en  la  pe- 
numbra melancólica  del  páramo  vestido  de  ve- 
getación raquítica,  entre  las  densas  y  vagorosas 
nieblas  que  bajan  de  las  cumbres  de  diamante 
de  la  empinada  Sierra  — cargada  con  la  fra- 
gante mirra  de  los  frailejones —  a  acariciar  su 
tumba  debajo  de  las  bóvedas  del  templo". 

Gonzalo  Picón  Febres,  Tulio  Pebres  Cordero, 
José  Humberto  Cardenal  Quintero,  Vicente 
Dávila,  Mariano  Picón  Salas,  han  dejado  en 
escritos  imperecederos,  el  retrato  de  la  perso- 
nalidad de  aquel  esclarecido  Canónigo  Racio- 
nero de  la  Catedral  Emeritense;  son  ellos  quie- 
nes nos  han  contado  su  historia,  la  que  acá 
repito  poco  enriquecida  con  mayores  datos, 
muchos  de  los  cuales  se  deben  a  las  investi- 
gaciones realizadas  por  Marciano  Uzcátegui  y 
Ramón  Darío  Suárez. 

Hace  ya  algunos  años,  me  encontré  en  la 
Ciudad  Universitaria  de  Caracas,  cuando  se 
celebraba  el  Primer  Festival  Hispanoamericano 
del  Libro  con  Mariano  Picón  Salas.  Entonces 
me  recordó,  don  Mariano,  a  sabiendas  que  de 
cuando  en  cuando  me  gusta  escribir,  la  obliga- 
ción de  contribuir  a  divulgar  el  conocimiento 
de  los  valores  regionales.  Así,  concebí  la  idea 
de  escribir  este  primer  ensayo  sobre  el  meri- 
torio Canónigo  Uzcátegui,  ajustándome,  en  lo 
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posible,  a  lo  que  sobre  tan  insigne  personalidad 
han  escrito  ilustres  historiadores  y  hombres  de 
letras  como  los  anteriormente  citados. 

Quiera  Dios  que  este  primer  ensayo  mío  no 
vaya  a  defraudar  a  mi  distinguido  interlocutor, 
fina  pluma  en  las  letras  nacionales,  orgullo 
del  terruño  merideño. 

M.  U.  U. 
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ENSAYO  BIOGRAFICO 
SOBRE  EL 

CANONIGO  UZCATEGUI 


"y  la  humanidad,  en  ese  su  penoso 
y  continuo  peregrinaje,  ha  venido 
dejando  sobre  cada  una  de  las  cum- 
bres escaladas,  a  manera  de  estatuas, 
las  figuras  de  aquellos  varones  ilus- 
tres que,  en  el  trayecto  de  una  a 
otra  altura,  le  señalaron  el  rumbo, 
la  guiaron  con  el  prestigio  iluminado 
del  caudillo  o  le  ofrecieron  miel  en 
las  amarguras  del  viaje,  y  con  mu- 
sicas y  canciones  sedantes  le  amorti- 
guaron el  cansancio  y  tristeza  del 
camino". 


Dr.  José  Humberto  Cardenal  Quintero 


En  el  horizonte  se  divisa  un  punto  alto,  azul 
y  blanco  que  desciende  desde  el  cielo  sobre  una 
altiplanicie  para  luego  aparecer  con  menos  an- 
sias de  altura. 

En  la  altiplancie  sobre  la  cual  duermen  las  ele- 
vadas cimas  descansa  la  ciudad  de  Mérida,  de- 
fendida, de  las  inmensas  llanuras,  del  mar  y 
del  bullicio,  bendición  envidiable  de  la  natura- 
leza. Su  letargo  sólo  lo  conmueve  el  batir  de 
alas  de  los  cóndores  que  buscan  las  empinadas 
cumbres . 

Algunos  soldados  de  Federmann  y  Spira  ha- 
bían divisado  el  coloso  andino  que  visto  desde 
las  llanuras  suroccidentales,  parece  apenas  un 
punto  con  corona  de  glaciares,  perdido  en  la 
distancia . 

Frustradas  las  expediciones  de  Alonso  Pérez 
de  Tolosa,  de  Ortín  Velásquez  y  Pedro  de  Ur- 
súa  que  desde  el  Tocuyo  y  de  Timja  habían  em- 
prendido para  apoderarse  de  las  grandes  rique- 
zas que  se  decía  existir  al  pie  de  la  Sierra  Nevada, 
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correspondió  al  Capitán  Juan  Eodríguez  Suárez 
la  gloriosa  empresa  de  descubrir  el  valle  y  fun- 
dar la  ciudad  de  Mérida,  nombre  de  su  tierra 
natal,  el  9  de  octubre  de  1558,  en  el  lugar  hoy 
denominado  Lagunillas.  Días  después  el  propio 
Rodríguez  trasladó  la  recién  fundada  ciudad  al 
valle  del  Chama,  del  Mucujún  y  del  Albarregas, 
al  sitio  denominado  La  Punta,  de  donde  en  mar- 
zo de  1559  debería  ser  trasladada  por  el  capitán 
Juan  Maldonado  a  la  altiplanicie  que  hoy  ocu- 
pa, con  el  nombre  de  Santiago  de  los  Caballeros. 

En  las  postrimerías  del  siglo  XVIII  y  comien- 
zos del  XIX,  nos  encontramos  en  la  Mérida  de 
largas  calles  empedradas  al  lado  de  las  cuales 
se  levantan  señoriales  casonas  de  extensos  corre- 
dores donde  las  abuelas  cuentan  a  sus  hijos 
leyendas  infantiles  o  les  enseñan  las  hermosas 
preces  que  por  las  noches  y  en  las  mañanas 
deben  dirigir  al  Creador  del  Universo .  Límpidas 
aguas  corren  por  el  centro  de  las  calles  con  un 
perenne  cantar  de  adioses.  Sobre  las  aceras  de 
ladrillo  caen  las  sombras  de  los  aleros  de  las 
casas,  se  abren  los  portones  que  dan  entrada 
al  zaguán  y  que  permiten  observar  detrás  del 
anteportón  los  tradicionales  y  espaciosos  patios 
rodeados  de  jardines  de  eterna  primavera  y  la 
imagen  de  algún  santo  que  engalana  el  dintel 
de  la  puerta  interior.  En  las  fachadas  que  dan 
hacia  la  calle,  ventanas  de  altos  enrejados  im- 
piden la  vista  interior  por  incómodas  celosías, 
martirio  de  los  enamorados  que  buscan  el  rostro 
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de  la  amada  que  sólo  asomar  puede  por  una 
estrecha  puertecilla. 

Las  casas  son  sencillas  en  su  aspecto  exterior: 
tapiales  pintados  de  cal,  ventanas  y  portones  de 
distintos  tonos.  En  el  interior  el  gusto  es  refi- 
nado: grandes  poltronas  y  sofás  dorados;  her- 
mosas cortinas  de  muy  finas  telas;  pisos  cu- 
biertos de  alfombras;  arañas  de  plata  pendien- 
tes de  los  techos;  en  los  rincones,  marmóreas 
mesas  de  caprichosas  formas;  y,  en  las  paredes, 
grandes  espejos  de  marcos  color  de  oro  alternan 
con  los  retratos  de  los  antepasados  familiares. 

La  plaza  mayor  es  una  pincelada  de  verde 
que  surge  en  el  centro  de  la  ciudad;  frente  a 
ella,  poco  a  poco  se  alzará  la  imponente  catedral 
cuyas  bases  fueron  ordenadas  por  el  Obispo 
Milanés,  para  sostener  un  templo  como  el  de 
Toledo,  digno  de  la  reverencia  de  Dios. 

Perdidos  en  el  pretérito  los  turbulentos  días 
de  la  Conquista  y  los  azarosos  y  trágicos  de  los 
asaltos  piratas  al  puerto  de  Gibraltar,  nada 
turba  la  bendita  tranquilidad  de  aquella  ciudad 
al  no  ser  el  alegre  clamoreo  de  las  campanas 
y  la  bullanguera  alegría  de  sus  fiestas  reli- 
giosas . 

Al  lado  y  lado  de  esta  lengua  de  tierra,  escri- 
ben su  eterna  melodía  el  Mucujún,  el  Milla,  el 
Albarregas,  y  el  Chama,  testigos  inmemoriales 
de  toda  la  historia  de  nuestra  patria  chica,  al- 
fombras de  cristal  y  plata  sobre  las  que  descan- 
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sa  su  planta  la  majestuosidad  de  las  azules 
cumbres  que  al  cielo  besan  con  su  glaciar  corona. 

Tierra  de  los  Quijote  y  de  los  Cid,  son  sus 
hijos  campeadores  del  trabajo,  del  talento  y  de 
la  justicia,  donde  el  aspecto  señoril  da  la  mano 
a  la  sencillez  para  acrisolar  ideales.  Por  esto  la 
cinta  de  su  Escudo  de  Armas  ha  podido  adoptar 
la  leyenda  bíblica:  "Non  potest  eivitas  abscondi 
supra  montem  posita",  porque  en  verdad  una 
ciudad  de  tanto  brillo  no  puede  permanecer 
oculta  detrás  de  sus  helados  montes,  pedazos  de 
tierra  que  ascienden  hasta  el  cielo  para  ates- 
tiguar la  grandeza  de  la  mil  veces  venerada 
Santiago  de  los  Caballeros . 

Mérida,  "secuestrada  de  la  actividad  y  del 
mayor  conocimiento  y  relaciones  que  procura 
a  cualquiera  ciudad  su  proximidad  al  mar,  vive, 
como  si  dijéramos,  aislada,  independiente,  reco- 
gida en  el  silencio  y  entregada  a  la  poética  sole- 
dad de  sus  hermosos  campos;  acariciada  por  las 
frescas  y  fecundas  brisas  de  la  Sierra  Nevada, 
que,  a  modo  de  poderoso  atalaya  colocado  allí 
por  la  naturaleza,  parece  resguardar  con  sus 
moles  plateadas  e  inaccesibles  aquel  encantador 
rincón  del  mundo". 

Este  paisaje  que  conserva  aún  el  sabor  legen- 
dario de  los  tiempos  coloniales,  ha  sido  la  cuna 
de  hombres  para  eternizar  la  patria.  Nombres 
como  los  del  Canónigo  Francisco  Antonio  Uzcá- 
tegui  Dávila,  Antonio  Ignacio  Rodríguez  Picón, 
Antonio  Rangel,  Justo  Briceño,  Luis  M.  Rivas 
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Dávila,  Francisco  Picón,  Ignacio  Paredes,  Félix 
Uzcátegui  y  muchos  otros  que  resultaría  largo 
enumerar,  constituyen  de  por  sí  gigantesco  pe- 
destal sobre  el  que  generaciones  presentes  y  fu- 
turas deben  erigir  el  monumento  de  la  inmor- 
talidad. De  allí  salen  sus  hijos  para  ayudar  a 
conquistar  la  Independencia  de  Venezuela. 

El  16  de  setiembre  de  1811,  en  el  templo  de 
San  Francisco  de  Mérida  son  benditas  las  prime- 
ras banderas  tricolores  de  la  República  y  al  día 
siguiente,  en  la  plaza  principal  — según  lo 
describe  José  Ignacio  Lares  —  sobre  un  gran 
tablado  a  cuyo  fondo  se  encuentra  un  hermoso 
cuadro  que  representa  una  india,  coronada  de 
plumas  la  cabeza,  en  una  mano  el  arco,  en  la 
otra  las  flechas  y  a  sus  pies  cadenas  y  grillos 
despedazados,  se  jura  solemnemente  la  indepen- 
dencia absoluta,  e  destrón izamiento  del  coloniaje 
español.  Es  la  cuarta  vez  que  en  aquel  elevado 
paraje  resuena  el  grito  de  libertad  dado  por 
los  caballeros  de  Mérida  quienes  dispuestos  a 
defender  hasta  la  muerte  sus  más  caros  ideales, 
habían  combatido  al  "Atila  vizcaíno"  Lope  de 
Aguirre,  a  los  piratas  en  el  puerto  de  Gibraltar, 
y  en  1781  fueron  destacados  en  el  movimiento 
comunero  del  Socorro;  son  los  mismos  quienes 
ahora  se  suman  a  la  lucha  emancipadora  más 
gloriosa . 

En  una  hermosa  mañana  del  mes  de  mayo  de 
1813,  sobre  un  paisaje  vestido  de  flores,  Mérida 
recibe  al  coloso  de  las  Américas,  Simón  Bolívar, 
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con  el  noble  título  de  Libertador.  Todo  enmu- 
dece al  hablar  el  héroe  y  la  propia  naturaleza 
guarda  un  silencio  sepulcral  cuando  en  la  Casa 
Consistorial  donde  patricios,  togados  y  sacer- 
dotes lo  aclaman,  les  dice  Bolívar:  "Permitidme 
señores  expresaros  los  sentimientos  de  júbilo  que 
experimenta  mi  corazón  al  verme  rodeado  de 
tan  esclarecidos  y  virtuosos  ciudadanos,  los  que 
formáis  la  representación  popular  de  esta  patrió- 
tica ciudad,  que  por  sus  propios  esfuerzos  ha 
tenido  la  dicha  de  arrojar  de  su  seno  a  los 
tiranos  que  la  oprimían. .  . ". 

El  breve  discurso  de  Bolívar  es  contestado 
por  el  anciano  Rivas:  "Gloria  al  Ejército  Liber- 
tador y  Gloria  a  Venezuela  que  os  dio  el  ser,  a 
vos,  ciudadano  General  i  Que  vuestra  mano  in- 
cansable siga  victoriosa  destrozando  cadenas:  que 
vuestra  presencia  sea  terror  de  los  tiranos  y  que 
toda  la  tierra  de  Colombia  diga  un  día:  Bolívar 
vengó  nuestros  agravios".  Al  terminar  Rivas  sus 
palabras  todo  el  pueblo  exclamó:  "¡  Viva  Bolívar! 
¡Viva  el  Libertador!". 

Desde  aquella  atalaya  Bolívar  había  sido  acla- 
mado "Libertador"  sobre  un  inmenso  pedestal  de 
rosas  y  azucenas  e  hilos  de  plata  de  bullangueros 
ríos,  que  llevaron  allende  los  mares  aquel  grito 
de  libertad  y  el  noble  título  de  "Libertador" 
otorgado  al  coloso  de  las  Américas . 

En  aquel  paisaje  de  sabor  legendario,  de  olor 
a  fraile  jones  parameños  y  envuelto  en  el  repi- 
quetear de  centenarios  bronces,  levantan  sus  mo- 
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radas  antiguos  linajes  de  Castilla,  de  Aragón, 
de  Cataluña  y  de  Vizcaya.  Aproximadamente 
hacia  1624  fija  allí  su  asiento  el  Capitán  Don 
Francisco  de  Uzcátegui  y  Aguinaco,  hijo  de  Don 
Joan  de  Uzcátegui  y  de  doña  Catalina  de  Agui- 
naco, descendientes  de  los  rudos  hidalgos  de 
Euskadi,  montañeses  de  empresa  y  de  trabajo, 
celosos  defensores  de  los  fueros  y  libertadores 
de  su  tierra. 

Casó  don  Francisco  en  Mérida  en  1626,  con 
doña  María  Vilches  Eeolid  de  la  Peña  Izarra  y 
fueron  padres  del  Capitán  Francisco  Uzcátegiii 
y  Reolid,  quien  casó  con  su  prima  doña  Andrea 
Solido  de  la  Parra  y  engendraron  a  don  Lorenzo 
de  Uzcátegui  y  Salido.  Casó  don  Lorenzo  con 
doña  Antonia  de  Mansilla,  distinguida  dama  de 
Tunja,  fueron  padres  de  don  Lorenzo  de  Uzcá- 
tegui y  Mansilla,  qiiien  habiendo  tomado  por 
esposa  a  doña  María  Nicolasa  Dávila  y  Uzcá- 
tegui, procrearon  a  María  Ignacia  (la  cual  fue 
Monja  Clarisa),  Juan  Nepomuceno,  Francisco 
Antonio  Ignacio  (el  Canónigo),  Manuela  José  ja, 
María  Inés  y  Juana  Paula . 

Doña  María  Nicolasa  Dávila  y  Uzcátegui  des- 
ciende de  una  de  las  más  antiguas  familias  cas- 
tellanas que  se  estableció  en  Mérida  en  1599. 
En  este  año  fijó  su  residencia  en  dicha  ciudad 
el  Capitán  don  Alonso  Dávila  y  Rojas,  noble 
segundón  del  Mayorazgo  Dávila  de  la  Ciudad 
Real  del  Reino  de  Toledo,  quien  era  pariente 
próximo  de  los  marqueses  de  la  Navas  de  Avila 
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y  de  Povar,  de  los  Condes  del  Risco  y  de  Beran- 
tevilla,  ilustres  títulos  de  Castilla  ostentados  por 
la  familia  Dávila.  Descendiente  de  don  Alonso 
Dávila  y  Rojas  lo  fue  el  Capitán  don  Fernando 
Dávila  y  Arriete,  quien  casó  con  doña  Magda- 
lena de  IMesa  y  Bohorqucs,  padres,  entre  otros 
hijos,  de  don  Gregorio  Dávila  y  Mesa,  quien  para 
1714  fuera  Alcalde  Ordinario  de  Mérida.  Casó 
don  Gregorio  con  doña  Teresa  de  Uzcátegui  y 
Bohorques  y  engendraron,  entre  otros  hijos,  a 
doña  María  Nicolasa  quien  casó  en  1739  con 
don  Lorenzo  de  Uzcátegui  y  Mansilla,  padres  del 
Canónigo. 

La  Familia  Uzcátegui  Dávila,  poseía,  entre 
otras,  algunas  propiedades  en  Timotes,  en  donde 
acostumbraba  pasar  largas  temporadas,  por  lo 
(jue  se  presume  sea  este  pueljlo  la  cuna  de  Fran- 
cisco Antonio,  quien  nació  en  1748  y  fue  bau- 
tizado en  1750  en  Méi-ida,  en  la  iglesia  San 
José,  hoy  Sagrario. 

Por  las  venas  de  Francisco  Antonio  corre 
sangre  de  hidalgos.  ¿Qué  es  su  estirpe?  El  es- 
cudo de  familia  ya  lo  dice:  tres  palos  formados 
por  nueve  hojas  de  roble  en  plata  sobre  gules  y 
la  bordura  ajedrezada,  plata  y  oro,  represen- 
tan características  virtudes  que  adornan  su  ape- 
llido: fe,  pureza,  constancia,  blancura,  majestad 
y  serenidad ;  el  gules  simboliza  el  valor  y  quienes 
lo  llevan  en  sus  blasones  están  obligados  a  so- 
correr a  los  injustamente  oprimidos.  Hubo  en 
su  familia  virtusos  sacerdotes  como  su  tío  don 
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Juan  de  Uzcátegui  y  Salido  y  su  primo  don 
Alonso  de  Uzcátegui  y  Dávüa;  ya  tenaces  mili- 
tares y  hombres  de  bien  como  su  abuelo  don 
Francisco  de  Uzcátegui  y  Reolid  quien  para 
1650  era  Alcalde  Ordinario  de  Mérida  y  donó 
suma  de  patacones  para  la  fundación  del  Con- 
vento de  las  Clarisas;  don  Lorenzo  de  Uzcá- 
tegui y  Salido,  Alférez  Real  de  Mérida,  quien 
en  1713  elevó  una  representación  ante  la  Au- 
diencia de  Santafé,  para  que  este  Tribunal 
dictarar  medidas  que  eliminaran  la  escasez  de 
aquel  entonces;  don  Alonso  Dávila  y  Gaviria, 
quien  fuera  Caballero  del  Hábito  de  Santiago  y 
Vocal  Contador  de  la  Real  Audiencia  de  San- 
tafé de  Bogotá.  Este  don  Alonso  fue  quien  in- 
formó en  1643  sobre  la  fortificación  de  la  Barra 
de  Maraeaibo  para  evitar  nuevos  saqueos  de  cor- 
sarios extranjeros. 

Sabía  Francisco  Antonio  que  debía  responder 
a  aquellas  virtudes  ancestrales  y  por  ello  a  esa 
tradición  y  a  esos  símbolos  enalteció  pues  a  su 
preclarísimo  talento  se  unió  la  acción  orientadora 
a  la  realización  de  lo  que  fueron  supremos 
ideales;  predicador  constante,  altivo  y  laborioso, 
caritativo  y  humilde,  hacía  suyo  el  dolor  ajeno, 
todas  sus  riquezas  pertenecían  a  la  colectividad 
y,  él,  por  entero,  después  de  Dios  a  la  patria, 
porque  como  lo  anota  don  Tulio  Febres  Cordero, 
"tratándose  de  la  patria  nunca  llegó  a  servirla 
por  la  paga  sino  que  más  bien  pagaba  por  ser- 
\-irla". 
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Desde  sus  primeros  años  Francisco  Antonio 
se  caracteriza  por  su  temperamento  violento  y 
apasionado,  decidido  en  la  acción,  brillante  ta- 
lento y  gran  espíritu  de  iniciativa,  cualidades  és- 
tas que  le  servirán  de  pedestal  para  alcanzar  las 
imperecederas  cimas  de  la  inmortalidad.  Ajeno 
al  misticismo  conventual,  violento  e  impulsivo, 
con  gran  sorpresa  de  los  suyos,  dado  su  turbulen- 
to carácter,  el  joven  resuelve  abrazar  la  carrera 
eclesiástica,  y  sus  padres  lo  envían  a  seguir  estu- 
dios en  Santafé  de  Bogotá  ya  que  Mérida  era 
una  Vicaría  dependiente  de  la  Mitra  Arzobispal 
bogotana.  Es  así,  como  por  primera  vez  lo  ve- 
mos camino  a  Bogotá,  apacible  ciudad  en  donde 
ha  de  encontrar  también  familiares  que  le  aco- 
gen, descendientes  directos  de  don  Alonso  Dá- 
vila  y  Gaviria.  En  1770,  a  los  22  años  de  edad, 
recibe  los  sagrados  órdenes  y  el  grado  de  doctor 
en  Teología  y  Sagrados  Cánones,  en  el  Colegio 
de  San  Bartolomé,  donde  transcurriera  su  vida 
de  estudiante. 

Ha  debido  desempeñar,  además  de  la  cura  de 
almas  y  el  cargo  de  predicador  de  púlpito  en 
los  once  años  siguientes  a  su  ordenación,  otras 
meritorias  actividades  que  le  hicieron  acreedor 
al  honroso  cargo  de  Vicario  Juez  Eclesiástico  de 
la  ciudad  de  Mérida  y  su  Jurisdicción  habiéndose 
trasladado  a  su  ciudad  natal  en  los  primeros 
días  de  1781 . 

Por  el  mes  de  marzo  de  1781,  estalla  en  la 
ciudad  granadina  del  Socorro,  el  movimiento 
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popular  de  los  comuneros,  nombre  éste  que  arran- 
ca del  movimiento  de  las  Comunidades  de  Cas- 
tilla en  1518  y  que  tuvo  su  fin  con  el  desastre 
de  Villalar  en  1521  con  el  triunfo  de  los  impe- 
rialistas. El  movimiento  comunero  del  Socorro 
tuvo  por  objeto  restablecer  el  anterior  "status" 
económico  \'ulnerado  por  la  codicia  de  las  auto- 
ridades que  habían  dictado  gravosas  medidas 
tributarias,  en  especial  por  las  tomadas  por  Juan 
Gutiérrez  de  Piñeres,  quien  en  1778  había  lle- 
gado a  la  Nueva  Granada  para  organizar  la 
hacienda  Pública. 

Cuando  la  ola  comunera  avanzaba  desde  Pam- 
plona hacia  Mérida,  el  Capitán  General  de  la 
Provincia,  don  Luis  de  Unsaga  y  Amézaga  y  el 
Intendente  de  Hacienda,  don  José  de  Abalos, 
desde  Caracas,  sostuvieron  una  larga  correspon- 
dencia con  el  Vicario  Uzcátegui,  única  persona 
a  quien  creían  capacitado  para  detener  la  ola 
revolucionaria  comunera,  dados  la  gran  popu- 
laridad, talento  y  aprecio  de  que  gozaba.  Envia- 
ron como  comisionado  a  don  Francisco  de  Artea- 
ga,  quien  tan  pronto  llegó  a  Mérida,  propuso 
como  medida  para  detener  la  revuelta,  que  nom- 
braran como  Teniente  de  Gobernador  a  Don 
Juan  Nepomuceno  Uzcátegui,  hermano  del  Vi- 
cario, porque  sería  tanto  — dice  don  Tulio  Pe- 
bres Cordero  —  como  dar  el  mando  al  meritorio 
y  talentoso  padre  Uzcátegui,  pero  por  una 
vieja  enemistad  entre  don  Juan  Nepomuceno 
y  don  José  Antonio  Luzardo,  quien  gozaba  de 
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alguna  influencia  política,  el  Capitán  General 
prefirió  nombrar  como  Teniente  de  Gobernador 
a  su  propio  Comisionado  don  Francisco  de  Ar- 
teaga . 

El  movimiento  comunero  es  acogido  en  forma 
entusiasta  en  San  Antonio  del  Táchira  de  donde 
sigue  incontenible  por  todo  el  occidente  vene- 
zolano. Así  es  como  para  julio  de  aquel  mismo 
año  de  1781,  en  Bailadores,  nombran  por  el 
Común  a  don  Felipe  Contreras  como  Teniente 
Ayudante  de  las  fuerzas  que  siguieron  a  Mérida; 
el  10  de  julio  don  Cornelio  Uzcátegui  Rangel, 
quien  había  llevado  auxilio  a  los  insurgentes 
de  San  Cristóbal,  entra  en  Mérida  con  cincuenta 
hombres  y  cuatro  días  después  llega  a  esta 
ciudad  el  cuerpo  principal  de  los  sublevados. 
Los  Comuneros  traían  el  nombramiento  de  Capi- 
tán General  de  Mérida  a  don  Antonio  de  Uzcá- 
tegui, quien  murió  pocos  días  después  de  estos 
acontecimientos  a  causa  de  enfermedad. 

La  condición  de  Vicario  Juez  Eclesiástico  de 
la  ciudad  de  Mérida  y  su  Jurisdicción  así  como 
sus  relaciones  con  el  Gobierno  que  había  reque- 
rido de  sus  servicios  para  detener  la  revuelta, 
no  permitió  al  padre  Francisco  Antonio  Uzcá- 
tegui quedarse  en  la  ciudad  y  para  rehuir  las 
relaciones  oficiales  que  en  su  condición  debía 
adquirir  con  el  nuevo  Gobierno,  ya  que  Mérida 
había  jurado  obediencia  al  Consejo  Supremo  del 
Socorro,  junto  con  otras  personalidades  emigi-ó 
hacia  Maracaibo  en  compañía  de  su  hermano 
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Juan  Nepomuceno  quien  fuera  atacado  en  sus 
bienes  por  los  revoltosos  en  su  hacienda  de  la 
Punta,  en  donde  perdió  la  vida,  a  causa  de  abor- 
to, su  esposa  doña  María  del  Rosario  Dávila  y 
Rivas,  prima  hermana  del  Coronel  Rivas  Dávila. 

No  cabe  duda  que  el  Presbítero  Uzcátegui 
haya  demostrado  gran  interés  por  la  causa  de  la 
comuna  por  ser  ésta  muy  justa;  su  razón  era  la 
defensa  de  la  Ley  y  la  lucha  contra  la  arbitra- 
riedad impuesta  por  algunos  gobernantes  quie- 
nes desacatando  la  voluntad  del  Rey,  trataron 
de  imponer  sus  caprichos  en  beneficio  de  sus 
particulares  intereses.  De  aquí,  que  el  grito  de 
los  comuneros  fue  el  de:  "Viva  el  Rey. .  .  muei-a 
el  mal  gobierno. .  . ". 

Ante  la  terquedad  y  amenaza  de  los  trujilla- 
nos,  puestos  en  pie  de  guerra  contra  la  noble 
comuna,  los  merideños,  el  16  de  agosto  de  1781, 
resuelven  poner  fin  pacíficamente  al  movimiento 
que  habían  querido  hacer  extensivo  a  toda  la 
Capitanía  General  de  Venezuela,  y  así  lo  mani- 
fiestan a  los  trujillanos  en  comunicación  de 
aquella  fecha  dirigida  al  muy  Ilustre  Cabildo 
en  los  siguientes  términos:  "No  ha  sido  nuestro 
ánimo  entrar  en  actitud  de  guerra,  sino  con  toda 
paz  y  hermandad  para  que  todos  participáramos 
de  este  beneficio;  y  en  consideración  de  que  nun- 
ca hemos  pretendido  insubordinarnos  a  nuestro 
Católico  Monarca  y  Señor  natural,  hemos  resuel- 
to regresarnos  a  nuestra  jurisdicción,  quedando 
\'uestras  señorías  en  la  suya,  con  toda  paz  y 
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sosiego  que  es  lo  que  aspiramos.  —  Quedamos 
prestos  a  ejecutar  las  órdenes  que  Vs.  se  dig- 
naren dictar,  con  invariable  voluntad,  y  con  la 
misma  rogamos  a  Dios  guarde  a  V.  S.  muchos 
años". 

A  su  regreso  a  Mérida,  el  Vicario,  presbítero 
Uzcátegui,  hubo  de  interponer  sus  buenos  ofi- 
cios en  defensa  de  los  comuneros  contra  quienes 
se  alzaba  implacable  la  venganza  del  Gobierno. 
El  10  de  abril  de  1782,  don  Francisco  Ignacio 
Cortines,  Teniente  Gobernador  y  Auditor  de 
Gvierra,  dictó  auto  para  proceder  contra  los  re- 
voltosos comuneros  y  ordenó  la  captura  y  em- 
bargo de  los  bienes  de  sus  principales  cabe- 
cillas, con  la  advertencia  de  que  "no  debe  haber 
en  un  asunto  tan  grave  la  menor  condescen- 
dencia". Como  gran  parte  de  los  bienes  embar- 
gados estaban  gravados  con  censos  y  tributos 
para  las  obras  pías  que  el  Vicario  representaba, 
éste  no  dudó  en  alegar  tales  hechos  y  resolvió 
enviar  a  su  hermano  don  Juan  Nepomuceno, 
quien  en  nombre  del  Gobierno  había  entrado  en 
comunicación  con  los  comuneros,  a  Caracas  para 
que  hiciera  la  defensa  de  tales  bienes  y  en 
aparente  indirecta,  la  de  los  complicados  en  la 
revuelta  comunera. 

Monseñor  Antonio  Caballero  y  Góngora,  Arzo- 
bispo Virrey  de  la  Nueva  Granada,  se  dirigió 
al  Rey  para  que  concediera  indulto  a  los  comu- 
neros del  Socorro,  a  lo  que  Su  Majestad  accedió 
por  Eeal  Cédula  de  30  de  enero  de  1784.  No 
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dudó  entonces  el  Vicario  de  Mérida  interponer 
sus  oficios  para  hacer  extensiva  la  gracia  a  los 
comuneros  merideños  lo  que  con  todo  éxito 
logró  para  beneplácito  general.  Fue  así  como 
el  Vicario  Uzcátegui  logró  obtener  el  perdón 
para  quienes  se  alzaron  contra  el  Gobierno  Co- 
lonial en  defensa  de  lo  que  estimaron  caros  inte- 
reses de  la  colectividad . 

Dueño  de  una  gran  fortuna  material,  Fran- 
cisco Antonio  lo  era  más  de  un  tesoro  espi- 
ritual, ajeno  a  la  codicia  y  a  las  comodidades 
que  suele  aportar  el  dinero,  no  quería  amon- 
tonar tesoros  en  la  tierra  "donde  el  orín  y  la 
polilla  lo  consumen,  y  donde  los  ladrones  los 
desentierran  y  roban".  Sabía  que  para  reve- 
renciar a  Dios  era  necesario  amar  a  la  Patria 
y  al  prójimo;  quiso,  como  soldado  de  Cristo,  con- 
vertirse en  pionero  del  progreso  y  ayudando  a 
los  pobres  y  a  la  colectividad  encontró  su  mís- 
tica evasión.  Tuvo  la  rara  habilidad  de  no  vivir 
rico  en  fortuna  sino  en  virtudes,  lo  que  le  hizo 
acreedor  al  aprecio  de  sus  conciudadanos  y  digno 
de  la  admiración  y  reconocimiento  de  las  gene- 
raciones de  la  Venezuela  Eepublicana. 

Eefiriéndose  a  este  aspecto  de  la  personalidad 
del  Canónico  Uzcátegui,  dice  Monseñor  Quin- 
tero en  uno  de  sus  discursos:  "La  Viuda  desam- 
parada, la  familia  vergonzante,  el  huérfano  y  el 
anciano  desvalidos  acuden  a  él,  que  nunca  los 
deja  con  la  mano  tendida.  Cuando  entró  al  coro 
de  la  Catedral,  al  tomar  posesión  de  su  sillón, 
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mientras  resonaban  en  el  templo  las  graves  no- 
tas del  órgano  y  en  el  cielo  andino  la  música  de 
las  campanas,  sobre  el  pavimento  del  presbiterio 
tiró  para  alegría  de  acólitos  y  chicuelos,  no  me- 
nudos realitos,  sino  un  puñado  de  monedas  de 
oro.  Ese  acto  que  por  imposición  de  la  liturgia 
coral  practicó  en  público  una  vez,  lo  sigue  repi- 
tiendo calladamente  cada  día  con  los  pobres  que 
se  acercan  a  la  puerta  de  su  hogar.  Por  ello  es 
el  hombre  tal  vez  más  conocido  y  querido  de 
la  ciudad:  de  modo  que  si  al  verlo  pasar  por  esas 
calles,  erguido  elegante  bajo  su  sombrero  de  teja, 
cubierto  por  manteo  de  seda  y  empuñando  quita 
sol  de  tafetán  púrpura  con  cenefa  azul,  pregun- 
tamos a  cualquiera,  así  sea  a  un  aristócrata  o  a 
un  mendigo,  quien  es  ese  pomposo  Canónigo, 
ampliando  la  boca  como  para  que  quepa  plena- 
mente la  grandeza  del  sonoro  nombre  nos  res- 
ponderá al  instante:  "El  Doctor  Francisco  An- 
tonio Uzcátegui". 

El  10  de  setiembre  de  1782,  lo  vemos  diri- 
girse al  Alcalde  Ordinario  de  Mérida,  en  su  ca- 
rácter de  Juez  Cartulario,  por  ausencia  de  Es- 
cribano, don  Diego  Rodríguez  Picón,  para  cons- 
tituir por  instrumento  público,  la  fundación  de 
una  Escuela  de  primeras  letras,  para  educación 
gratuita  de  los  niños,  y  a  tal  fin  destina  la 
casa  que  compró  a  doña  Catalina  Briceño,  más 
cuatro  mil  pesos  de  su  peculio  particular,  los 
cuales  deben  producir  para  la  fundación  una 
renta  anual  de  doscientos  pesos . 
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Siendo  ^Ministro  de  Estado  don  José  de  Gálvez, 
recomendó  a  don  Carlos  III,  designara  para 
la  recién  fundada  Diócesis  de  Mcrida  y  Fr.ny 
Ramos  de  Lora  virtuoso  sacerdote  quien  después 
de  profesar  en  la  Orden  de  Menores  Observan- 
tes de  San  Francisco  de  Asís,  fuera  consagrado 
Obispo  en  Puebla  de  los  Angeles  de  Méjico. 
De  aquella  latitud,  el  Obispo  hubo  de  trasladarse 
a  la  ciudad  de  Maracaibo,  en  donde  no  fueron 
pocos  los  esfuerzos  que  hicieron  los  marabinos 
para  que  se  fijara  en  la  ciudad  del  Lago  el 
asiento  de  la  diócesis,  lo  que  trajo  como  conse- 
cuencia, una  larga  disputa  entre  marabinos  y 
merideños,  disputa  ésta  que  en  forma  pintoresca 
nos  narra  Mariano  Picón  Salas  en  su  obra  "Las 
Nieves  de  Antaño"  como  aquí  transcribo:  "Hay 
un  despiadado  vecino  de  Maracaibo  el  Licen- 
ciado don  Josef  García  y  Oliva,  Defensor  de 
temporalidades  en  1787,  completamente  insensi- 
ble a  la  belleza  del  paisaje  de  Mérida,  que  acu- 
mula contra  nuestra  recatada  ciudad  montañesa 
toda  una  premática  de  denuestos.  Según  él,  iiadic 
puede  vivir  a  gusto  en  ]\Iérida  pues  la  región 
es  "escasa  de  ganados,  con  terrenos  de  suma 
esterilidad  y  sierras  muy  escarpadas  de  nieves 
y  páramos".  Agrega  la  injuria  de  llamarnos 
"terreno  enfermizo",  "propenso  al  mal  de  cotos 
y  paperas  que  salen  en  las  gargantas".  De 
acuerdo  con  su  bilioso  juicio  quien  recorriera  las 
calles  de  Mérida  no  vería  "sino  estudiantes  y 
niños  pobres  y  vagos,  faltos  de  todo  auxilio  y 
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doctrina".  Y  como  es  natural,  los  merideños  reu- 
nidos en  la  casa  de  los  Eodríguez  Picón,  los  Dá- 
vila,  los  Núcete,  los  Paredes,  los  Ruíz  Valero  o 
los  Uzcátegui,  interrumpen  una  sabrosa  partida 
de  malilla  para  replicar  los  agravios  y  oponer 
como  singular  argumento  climático  al  destem- 
plado frío  que  los  hijos  del  Lago  atribuían  a 
nuestras  montañas,  la  equiparable  asperaza  del 
calor  maracaibero.  Es  toda  una  disputa  medie- 
val entre  el  frío  y  el  calor  y  que  conviene  más 
a  los  humores  del  estudiante  y  al  buen  desarrollo 
de  la  "imaginativa",  la  que  se  plantea  entre 
ambas  ciudades.  Pero  rendido  por  la  hospita- 
lidad y  magnificencia  como  de  príncipe  rena- 
centista con  que  vino  a  recibirle  el  Canónigo 
Uzcátegui,  Monseñor  Lora  se  decidirá  por  Méri- 
da  y  asentará  aquí  su  cayado  de  obispo  cami- 
nante". 

La  habilidad  de  los  marabinos  había  detenido 
allí  por  espacio  de  un  año,  a  quien  estaba  lla- 
mado a  ser  el  primer  obispo  de  la  diócesis  de 
Mérida.  Conocedor  de  tales  ardides,  no  tardó 
el  Canónigo  Uzcátegui  en  emprender  viaje  a 
Maracaibo  y  como  nos  los  cuenta  Monseñor 
Quintero  en  uno  de  sus  hermosos  discursos,  fue 
el  Canónigo  quien  "con  su  presencia,  con  el  fer- 
vor de  su  palabra  y  con  su  propia  gallardía  cor- 
poral, convence  al  anciano  Obispo  de  que  las 
arrugadas  espaldas  de  los  Andes  se  puede  tran- 
sitar aún  en  litera  y  de  que  se  puede  vivir  en 
la  ciudad  de  Rodríguez  Suárez  sin  peligro  de 
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rotundas  amplitudes  de  garganta".  Es  así  como 
en  febrero  de  1785  se  presenta  en  Mérida  con  su 
primer  Obispo,  Fray  Ramas  de  Lora  quien  eri- 
gió la  Catedral  y  con  dinero  de  su  peculio 
fundó  el  Seminario  que  sería  destruido  por  el 
terremoto  del  año  812. 

Pero  aún  resultaba  pequeña  la  obra  reali- 
zada por  aquel  coloso  y  humanitario  patriota 
quien  pendiente  siempre  de  las  más  elementales 
necesidades  de  su  pueblo,  hubo  de  ofrecer  a 
las  reales  autoridades,  la  fundación  de  una  Es- 
cuela de  Artes  y  Oficios,  en  la  ciudad  de  Ejido. 
Fue  así  como  por  real  cédula  fechada  en  Aran- 
juez  el  19  de  junio  de  1788,  el  Rey  aprobó  las 
fundaciones  hechas  por  tan  insigne  prelado,  en 
los  términos  que  a  continviación  se  copian:  "EL 
REY.  Gobernador  de  la  Provincia  de  Maracaibo. 
Por  parte  del  Doctor  Francisco  Antonio  Uzcá- 
tegui.  Cura  y  Vicario  Foráneo  de  la  ciudad  de 
Mérida  de  esa  Gobernación,  se  me  ha  represen- 
tado en  ocho  de  enero  de  este  año  con  docu- 
mentos, que  llevado  del  celo  patriótico  y  bien 
común  de  esos  naturales,  había  fundado  en  la 
misma  ciudad  una  escuela  de  primeras  letras 
para  la  enseñanza  pública,  con  el  fondo  de  cuatro 
mil  pesos  y  casa  suficiente,  establecida  ya  desde 
el  año  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres,  con 
general  regocijo  del  vecindario  y  manifiesto  a- 
provechamiento  de  la  juventud,  de  cuyo  impor- 
tante beneficio  carecía,  pero  no  satisfecho  con 
sólo  la  expresada  fundación  que  consideraba  de 
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la  primera  atención  del  Gobierno,  pretendía  es- 
tablecer otra  en  la  parroquia  de  Ejido,  distante 
como  dos  leguas  de  Mérida,  por  ser  de  bastante 
vecindario  y  extremada  la  pobreza  en  que  viven 
sus  habitantes,  a  causa  de  la  falta  de  aplicación  c 
industria,  o  de  no  haber  quien  les  enseñe  los  ejer- 
cicios de  utilidad  propios  de  cada  sexo  y  artes 
u  oficios  más  necesarios  en  el  país,  por  lo  cual, 
y  teniendo  así  mismo  presentes  muy  piadosos 
deseos  de  que  se  establezcan  en  esos  dominios, 
casas  de  enseñanza  pública  o  escuelas  patrióticas, 
donde  al  propio  tiempo  que  se  imponga  a  la 
juventud  en  los  rudimentos  de  la  Eeligión  se 
enseñen  las  artes  y  aprendan  algún  oficio,  los 
que  viven  en  ociosidad  para  que  puedan  ser 
útiles  a  sí  mismos,  y  al  Estado,  hacía  días  se 
hallaba  en  camino  de  que  fuese  de  esta  clase, 
la  que  nuevamente  deseaba  fundar  con  maestros, 
principalmente  de  carpintería  y  herrería  por  ser 
los  oficios  que  allí  se  advertían  de  mayor  nece- 
sidad, y  que  había  ya  comprado  para  la  fábrica 
material  de  la  casa,  terreno  suficiente  y  propor- 
cionado en  la  citada  parroquia,  en  cuya  aten- 
ción suplicaba  me  sirviese  concederle  mi  Keal 
Licencia,  para  que  pudiese  proceder  a  la  men- 
cionada fundación  en  la  expresada  Parroquia 
de  Ejido,  o  en  la  misma  ciudad  de  Mérida,  si  le 
consideraba  más  conveniente  y  expedir  las  Rea- 
les Cédulas,  a  fin  de  que  por  vos,  y  las  justicias 
ordinarias  de  Mérida  y  demás  pueblos  se  le 
franqueasen  los  auxilios  necesarios  para  la  cons- 
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trucción  de  fábricas  que  estaba  pronto  a  esta- 
blecer a  su  costo,  como  también  para  que  estan- 
do consultadas  se  hicieron  concurrir  a  recibir 
en  ellas  en  debida  forma  su  instrucción  a  todas 
las  personas  del  uno  y  otro  sexo  que  se  hallasen 
desamparados,  o  en  ociosidad,  y  así  mismo  al 
Reverendo  Obispo  de  esa  Diócesis  para  que  pro- 
tegiese por  su  parte  esta  fundación  tan  pía, 
dejando  en  libertad  al  citado  don  Francisco, 
para  que  la  dispusiere  a  su  modo,  y  las  ordenan- 
zas y  reglas  de  su  gobierno  para  que  remitidas 
a  mi  Consejo  de  las  Indias  resolviese  lo  que 
estimara  más  conveniente:  y  vista  en  él  la  refe- 
rida instancia  con  lo  expuesto  por  mi  Fiscal,  ha 
parecido  conceder  a  ella  en  todo  como  lo  solicita 
este  eclesiástico  remitiendo  por  mano  de  mi 
infrascrito  Secretario  las  ordenanzas  al  Con- 
sejo como  ofrece  para  su  vista  y  aprobación  lo 
que  os  participo  para  vuestra  inteligencia  y  cum- 
plimiento en  la  parte  que  os  toque,  en  la  que  por 
cédula  de  este  día  se  previene  lo  mismo  al  Re- 
verendo Obispo  de  esa  Diócesis  por  ser  así  mi 
voluntad.  —  Fecha  en  Aranjuez,  a  dio/  v  nueve 
de  junio  de  mil  setecientos  ochenta  y  ocho.  — 
Yo  El  Rey.  —  Por  mandato  del  Roy  Nuestro 
Señor,  Antonio  Ventura  de  Taranco". 

Plausible  y  meritoria  fue  esta  labor  del  Canó- 
nigo, mucho  más  si  se  toma  en  cuenta,  como  lo 
observa  don  Tulio,  que  para  la  época,  la  ins- 
trucción pública  estaba  sólo  al  alcance  de  los 
pudientes,  de  quienes  podían  pagar  sus  instruc- 
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torcs  para  luego  cursar  estudios  superiores  en 
Caracas,  Bogotá  o  Santo  Domingo. 

El  30  de  enero  de  1792  se  instaló  el  Cabildo 
Eclesiástico  de  Mérida,  del  cual  fue  nombrado 
Suplente  el  Dr.  Uzcátegui.  No  tardó  Mons.  Iras- 
torza  y  el  Pbr.  Dr.  Más  y  Eubí,  que  preferían  la 
calurosa  Maraeaibo  como  sede  del  Episcopado, 
en  quejarse  de  la  ausencia  de  carne  fresca  en 
la  ciudad  de  Mérida,  por  lo  que  se  hacía  ésta 
indigna  de  tener  una  Catedral  y  un  Cabildo. 
Como  respuesta  a  esta  absurda  queja,  no  tardó 
el  ilustre  Canónigo  Uzcátegui  en  dirigirse  al 
Ayuntamiento  para  ofrecerle  casa  en  donde  fun- 
cionaría la  Carnicería  Pública  a  la  vez  que 
se  comprometía  a  beneficiar  por  su  cuenta  dos- 
cientos novillos  al  año,  para  que  hubiera  —  como 
nos  los  cuenta  don  Tulio  Febres  Cordero  —  car- 
ne fresca  en  la  ciudad . 

Gracias  a  los  desvelos  y  empeños  del  Canó- 
nigo Uzcátegui,  tenía  Mérida  escuelas  para  im- 
partir instrucción  gratuita,  un  Obispo,  un  Ca- 
bildo Eclesiástico  y  una  Catedral  y  también 
gracias  a  su  contribución  económica,  puede  el 
Justicia  Mayor,  don  Antonio  Ignacio  Eodrí- 
guez  Picón,  en  1804,  construir  la  primera  fuente 
pública  de  suministro  de  agua  limpia,  en  la  pla- 
za mayor,  y  cuando  en  1807,  el  Obispo  Milanés 
funda  el  Lazareto  de  Mérida  para  atender  a 
los  enfermos  del  occidente  de  Venezuela  y  parte 
de  Colombia,  no  duda  en  poner  dicha  institución 
"bajo  la  dirección  económica  de  aquel  activo  y 
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celoso  Canónigo,  hombre  de  múltiples  dotes,  que 
en  todo  estaba  y  a  todo  atendía  con  vigoroso 
impulso  y  acendrado  amor  a  la  tierra  nativa". 

Preocupado  el  Dr.  Uzcátegui  por  los  fracasos 
del  Ajnintamiento  emeritense  para  lograr  ante 
el  Rey  la  creación  de  una  Universidad,  aquel 
hombre  de  esclarecidas  virtudes,  fundador  de 
escuelas  y  obras  pías  que  se  había  adelantado 
en  un  siglo  a  la  gratuidad  de  la  instrucción 
en  Venezuela,  no  ha  de  permanecer  indiferente 
ante  la  negativa  de  la  creación  de  una  Univer- 
sidad para  su  pueblo.  Con  fervor  y  entusiasmo 
ilimitados,  convence  de  tal  necesidad  al  Obispo 
de  ilérida.  Monseñor  Santiago  Hernández  Mi- 
lanés,  quien  sin  pérdida  de  tiempo  se  dirige  a 
un  antiguo  condiscípulo  el  Marqués  de  Caba- 
llero, ^linistro  de  Carlos  IV  y  obtiene  si  no 
la  erección  inmediata  de  la  Universidad  la  auto- 
rización para  conferir  algunos  grados  mayores 
y  menores  en  el  Colegio  de  San  Buenaventura. 
La  erección  definitiva  de  la  Universidad  sería 
uno  de  los  primeros  actos  de  la  Junta  Patriótica 
de  Mérida,  uno  de  cuyos  muy  ilustres  -  inte- 
grantes, era  el  virtuoso  Canónigo  Uzcátegui. 

Se  aproximan  ya  los  turbulentos  días  de  la 
lucha  emancipadora.  La  vida  del  Canónigo 
transcurre  en  el  cumplimiento,  además  de  los 
sagrados  deberes  a  que  estaba  obligado  por  su 
condición  eclesiástica,  entretenida  en  el  mante- 
nimiento de  las  obras  pías  a  él  debidas,  alter- 
nando a  ratos  sus  quehaceres  con  los  propios  del 
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campo,  en  su  quinta  do  Albarregas,  tan  hermo- 
samente descrita  por  don  Eduardo  Picón  Lares, 
en  su  obra  "Revelaciones  de  Antaño":  "...La 
casa  es  de  estilo  ca.stellano  viejo,  con  gran  patio 
y  corredores  amplios,  de  los  cuales  el  que  mira 
al  oriente,  a  la  Sierra  Nevada,  bañada  en  todos 
los  días  por  el  sol  de  la  mañana.  Blanqueada 
y  limpia  se  ve  siempre,  como  si  estuviera  de 
fiesta.  Su  jardín  está  florido  todo  el  año,  lo 
mismo  que  los  tiestos  que  se  ven  pendientes 
de  las  soleras  de  los  corredores  y  que  con  esmero 
allí  se  cultivan.  El  prado  que  tiene  delante  es 
bellísimo,  eternamente  verde  y  oloroso  a  vacas 
y  a  cosas  campesinas.  El  ruido  del  Albarregas 
llega  hasta  sus  aposentos  como  el  rumor  de 
una  conversación  lejana  de  lenguas  entorpecidas 
por  la  distancia .  De  la  ventana  de  nuestra 
estancia  de  trabajo,  en  la  calle  Lazo,  vemos  nos- 
otros todos  los  días  subir  al  cielo  el  humo  de  la 
cocina  de  la  Quinta  del  Canónigo,  y  hasta  los 
cantos  de  los  gallos  de  su  corral  se  oyen  dis- 
tintamente en  el  centro  de  ^lérida,  sobre  todo 
por  las  madrugadas,  cuando  el  viento  viajero 
los  trae  en  sus  alas  invisibles  para  dejarlos 
en  la  ciudad  como  alegres  despertadores".  El 
cielo  de  este  hermoso  paisaje  se  verá  dentro  de 
pocos  años  cubierto  por  las  nubes  de  humo  de 
las  fundiciones  que  allí  instala  el  Canónigo  para 
manufacturar  los  dieciseis  cañones  que  obsequia 
al  Libertador  y  que  salen  a  conquistar  la  inde- 
pendencia definitiva  de  Venezuela.    Son  los 
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dieciseis  cañones  que  con  merecido  título  ostenta 
hoy  el  Escudo  de  la  ciudad  de  Mérida,  los  cuales, 
como  parte  del  Blasón,  representa,  en  general,  a 
la  Mérida  de  la  Independencia,  "pues  ellos  junto 
con  el  aporte  de  dinero  y  hombres  contribuyó 
a  fundar  Patria  y  Libertad". 

Ya  en  casa  del  Canónigo  Uzcátegui,  de  los 
Dávila,  de  los  Rodríguez  Picón  o  de  los  Rivas, 
se  hacen  comentarios  sobre  los  acontecimientos 
de  Bayona  así  como  la  repercusión  de  los  mismos 
en  Santa  Fé  y  Caracas.  En  aquellos  días  tenía 
que  ser  comidilla  verbal  de  tan  ilustres  patrio- 
tas, la  desastrosa  política  de  Carlos  IV  en  lo  que 
se  refería  a  su  reino,  al  declarar  la  guerra  con 
Inglaterra  a  la  reciente  República  Francesa 
que  había  ya  enviado  al  cadalso  a  sus  dos  Mo- 
narcas, Luis  XVI  y  María  Antonieta  e  infil- 
traba sus  doctrinas  revolucionarias  en  la  propia 
península  Ibérica  y  en  sus  colonias  ultrama- 
rinas, en  donde  en  todos  los  espíritus  cultos 
arraigaban  los  simples  y  sencillos  postulados 
políticos  que  proclamaba  la  Revolución  Francesa. 
Comentarios  se  hacían  en  aquellos  días,  de  los 
no  muy  lejanos  acontecimientos  provocados  por 
don  Francisco  de  Miranda  de  quien  se  afirmaba 
contar  con  el  apoyo  de  los  ingleses  quienes  es- 
taban en  ventajosa  posesión  de  la  Isla  de  Tri- 
nidad desde  1802  en  virtud  del  Tratado  de 
Amiens,  así  como  de  los  acontecimientos  de  Ca- 
racas en  1808  y  1809.  Llegaban  noticias  veladas 
de  la  invasión  napoleónica  y  de  la  erección  de 
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Juntas  Protectoras  de  los  derechos  de  Fernando 
VII  o  de  Juntas  Gubernativas  como  la  que  se 
decía  establecida  en  Quito. 

Luis  María  Rivas  Dávila,  jovén  abogado  meri- 
deño  que  iniciaba  su  profesión  en  Caracas,  es 
de  los  primeros  en  sumarse  a  la  causa  repu- 
blicana. Dados  su  condición  y  entusiasmo,  la 
Junta  Suprema  de  Caracas,  lo  envía  a  su  tierra 
natal  como  Emisario  para  ganar  adeptos  a  la 
nueva  causa,  misión  que  ha  de  cumplir  con  gran 
éxito  desde  Barinas,  en  donde  entra  en  con- 
tacto con  su  antiguo  profesor  don  Cristóbal 
Hurtado  de  Mendoza,  hasta  San  Antonio  del 
Táchira.  De  este  eminente  patriota  ha  dicho 
Juan  Vicente  González,  citado  por  don  Tulio 
Febres  Cordero,  que  "Después  del  glorioso  ejem- 
plo de  libertad  dado  en  Caracas,  lleno  del  noble 
celo  del  honor,  veía  con  vergüenza  la  esclavitud 
de  su  patria,  la  Provincia  de  Mérida.  Guiado 
por  aquel  sentimiento  y  estimulado  de  su  valor, 
vuela  desde  Caracas  a  Mérida.  Bajo  la  espada 
misma  de  los  tiranos,  reúne,  exita  a  sus  com- 
patriotas; y  al  primer  impulso  echa  por  tierra 
su  trono  envejecido.  Tan  grande  acción  fue 
premiada  con  elevarle  en  el  ejército,  en  el  que 
hasta  entonces  no  había  servido,  al  grado  de 
Coronel". 

Una  vez  en  Mérida,  Rivas  Dávila,  por  inter- 
medio de  su  padre  don  Ignacio  de  Rivas  y  de 
la  Torre,  entra  en  contacto  con  ilustres  persona- 
lidades merideñas  entre  quienes  se  contaba  el 
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Canónigo  y,  por  supuesto,  encuentra  un  terreno 
abonado  para  la  causa  republicana.  Rivas,  lo- 
gra ganar  adeptos  para  el  movimiento  que  pro- 
tagonizaba y  así,  bien  sea  por  su  influencia,  hien 
por  el  ánimo  patriótico  de  aquellos  varones 
merideños,  mi;y  pronto  están  convertidos  en 
agentes  principales  y  propagadores  de  los  idea- 
les de  la  nueva  causa,  don  Lorenzo  Aranguren, 
don  Vicente  Campo  Elias,  Francisco  Ponce  de 
León,  don  Juan  Agustín  Gutiérrez,  Lorenzo 
Maldonado,  Mariano  Pino,  Juan  Antonio  Pa- 
redes y  Dr.  Félix  Uzcátegui,  quien  fuera  Co- 
ronel y  después  fusilado  por  Boves  en  Valencia. 

Gran  espeetativa  y  exaltación  se  nota  en  la 
ciudad  de  los  caballeros  durante  aquellos  días 
turbulentos  que  anunciaban  ya  el  despertar  de 
una  nueva  era . 

El  desenvolvimiento  de  los  sucesos  de  Caracas 
durante  el  mes  de  abril,  tal  como  lo  comunicara 
el  joven  abogado  Rivas  Dávila,  había  despertado 
el  fervor  patriótico  de  aquellos  ilustres  ciuda- 
danos de  quienes  era  de  esperarse,  pues  tratán- 
dose de  una  causa  justa,  no  era  de  dudar 
el  partido  que  tomarían,  ya  rubricada  decisión 
desde  los  asaltos  piratas  al  puerto  de  Gibraltar 
hasta  los  hechos  de  la  revuelta  comunera  del 
Socorro,  tan  noblemente  finalizada  con  la  capi- 
tulación de  Timotes  como  anteriormente  hemos 
narrado.  Segura  estaba  la  causa  republicana 
de  los  valiosos  aportes  de  los  patricios  meri- 
deños y  así,  presidida  por  el  Ayuntamiento,  el 
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16  de  setiembre  de  1810,  se  constituye  la  Junta 
Patriótica  de  Mérida . 

Entre  los  primeros  en  entusiasmo  y  acción 
vemos  formar  entre  aquella  honorable  junta  de 
notables,  al  Canónigo  Uzcátegui,  quien  por  su 
fervor,  talento  y  acción  en  esa  hora  memorable, 
se  levanta  en  igual  forma  que  el  eclesiástico  del 
Grito  de  Dolores,  en  México,  del  Canónigo  Ma- 
dariaga,  en  Caracas,  o  el  Canónigo  Rosillo  en 
Bogotá,  nombres  éstos  que  ya.  resultan  suficientes 
para  confirmar  las  frases  de  Miranda  de  que  es 
"un  error  el  creer  que  todo  hombre,  porque  tiene 
una  corona  en  la  cabeza  y  se  sienta  en  la  pol- 
trona de  un  canónigo,  es  un  fanático  intole- 
rante y  un  enemigo  decidido  de  los  derechos 
del  hombre .  Conozco  por  experiencia  que  en  esta 
clase  existen  los  hombres  más  ilustrados  y  libe- 
rales de  Sur  América".  Están  pues,  aquí  pre- 
sentes, los  hechos  que  atestiguan  estas  palabras 
del  Generalísimo  y  allí  en  Mérida  se  levanta 
uno  para  dar  testimonio  real  a  tal  aseveración. 

Cuenta  don  Tulio  Pebres  Cordero,  que  "en 
aquella  gran  asamblea  de  patricios,  no  faltó 
quien  pretendiera  mortificar  al  Dr.  Uzcátegui, 
poniendo  en  duda  su  valor  en  la  guerra;  y  fue 
entonces,  y  a  virtud  de  un  dicho  equívoco  o  indi- 
recto que  alguien  le  dirigiera,  en  los  momentos 
de  firmar  el  acta,  cuando  el  Canónigo  se  levanta 
como  herido  por  una  centella,  se  arrolla  la  sotana 
y  les  dice  con  varonil  arrogancia: 


[42] 


—  ¡  Señores,  hay  calzones  debajo  de  estos 
hábitos!.  .  . 

"No  era  en  aquellos  momentos  el  manso  levita 
ni  el  grave  patricio,  sino  el  caballero  de  noble 
estirpe  herido  en  su  honor  de  valiente.  La 
sangre  belicosa  de  los  Gavirias  debía  de  arder 
en  su  corazón  de  patriota" . 

Constituida  la  Junta  Patriótica  de  Mérida  es 
el  Canónigo  Uzcátegui  uno  de  sus  más  decididos 
componentes,  y  en  aquel  momento  en  que  se 
colocan  las  bases  de  la  República  y  retumba 
hasta  en  las  más  empinadas  cumbres  el  grito  de 
Libertad,  aquellos  patriotas  merideños,  entre 
una  de  las  primeras  reivindicaciones,  dan  al 
Colegio  de  San  Buenaventura  el  título  de  "Real 
Universidad  de  San  Buenaventura  de  los  Caba- 
lleros"', con  facultad  de  conferir  todos  los  gra- 
dos mayores  y  menores  en  Filosofía,  Medicina, 
Derecho  Civil  y  Canónico  y  Teología,  decisión 
ésta  que  ha  de  confirmar  El  Libertador  a  su  paso 
por  Mérida  en  1813.  Es  esta  otra  realización  de 
lo  que  fue  ideal  en  aquel  virtuoso  Canónigo. 
Como  lo  anota  Mariano  Picón  Salas  en  uno  de 
sus  discursos,  "de  un  firme  plumazo  aquellos 
varones  al  empezar  a  romper  los  vínculos  que 
nos  ataban  a  la  lejana  metrópoli  española  e 
invocar  su  derecho  a  un  nuevo  tipo  de  sociedad 
política,  señalaban  como  primera  consigna  un 
reclamo  de  cultura:  hecho  único  y  extraordi- 
nariamente enaltecedor  que  debiera  gravarse  en 
el  blasón  espiritual  de  Mérida". 


[43] 


El  primer  paso  a  dar  en  el  nuevo  estado 
de  cosas  era  el  de  proceder  a  redactar  la  Cons- 
titución, la  paternidad  de  cuyos  principios  polí- 
ticos y  filosóficos  se  deben  a  don  Antonio  Ig- 
nacio Rodríguez  Picón  y  presbíteros  Francisco 
Antonio  Uzcátegui  y  Buenaventura  Arias  ha- 
biendo correspondido  la  redacción  de  la  misma, 
al  presbítero  don  Mariano  de  Talavera.  La  Jun- 
ta Superior  Patriótica  procedió  igualmente  a 
organizar  la  Provincia  independiente  en  todos 
los  ramos  de  la  administración  pública  y  pro- 
clamó la  igualdad  ante  la  Ley,  prohibiendo  el 
tratamiento  de  "indios"  en  contraposición  al 
de  "españoles"  quienes  hasta  entonces  gozaban 
de  distintos  privilegios. 

Constituyeron  la  Junta  Superior  Patriótica  de 
Mérida,  las  siguientes  personalidades:  Don  An- 
tonio Ignacio  Rodríguez  Picón;  Presbítero  doc- 
tor don  Mariano  de  Talavera;  Presbítero  doctor 
don  Francisco  Antonio  de  Uzcátegui  y  Dávila; 
Presbítero  doctor  don  Buenaventura  Arias;  don 
Juan  Antonio  Paredes;  don  Vicente  de  Campo 
Elias;  don  Antonio  María  Briceño;  don  Blas 
Ignacio  Dávila;  don  Fei'mín  Ruíz  Valero;  don 
Lorenzo  Aranguren;  presbítero  doctor  don  En- 
rique Manzaneda  y  Salas;  Reverendo  Padre 
Fray  Agustín  Ortiz. 

Cuenta  la  tradición  que  era  el  Canónigo  Uz- 
cátegui uno  de  los  más  exaltados  defensores 
de  la  causa  y  que  su  presencia  dentro  de  la 
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Junta  daba  confianza  al  pueblo  sobre  los  resul- 
tados de  los  acontecimientos . 

Organizada  por  la  Junta  Superior  Patriótica  la 
Provincia,  y  sancionada  la  Constitución  Provin- 
cial el  31  de  julio  de  1811,  por  el  Colegio  Elec- 
toral Constituyente  en  el  cual  figi;raba  el  Canó- 
nigo como  Diputado  por  Lobatera,  se  procedió 
a  nombrar  el  Poder  Ejecutivo,  integrado  por 
cinco  ciudadanos  que  duraban  en  sus  funciones 
un  año  y  turnaban  en  el  mando  cada  mes.  Le 
cupo  el  merecido  honor  al  Dr.  Uzcátegui  de  ser 
el  primer  Presidente  Constitucional  de  la  Pro- 
vincia independiente  de  Mérida  en  el  Estado 
Federal  que  constituyó  la  Venezuela  de  1811. 
El  1'  de  agosto  de  aquel  año  se  juramentaron  y 
tomaron  posesión  de  sus  cargos  los  integrantes 
del  Poder  Ejecutivo  Provincial,  en  el  siguiente 
orden:  1'  Dr.  Francisco  Antonio  de  Uzcátegui  y 
Dávila;  2'  Dr.  Mariano  de  Talavera;  3''  Dr.  Ca- 
simiro Calvo;  4'  Don  Pedro  Briceño  y  Peralta; 
5'  Don  Clemente  Molina.  Los  cargos  del  Poder 
Ejecutivo  eran  ad-honorem,  meramente  patrió- 
ticos, sin  qvie  por  ellos  se  percibiera  paga  alguna. 

En  su  carácter  de  integrante  del  Poder  Eje- 
cutivo Provincial,  le  correspondió  al  meritorio 
Canónigo  Uzcátegui  conjuntamente  con  el  doc- 
tor Mariano  de  Talavera,  organizar  los  actos  del 
16  de  setiembre  de  1811,  primer  anivei'sai'io  de 
la  revolución  de  Mérida  y  día  escogido  para 
promulgar  y  jurar  solemnemente  la  Indepen- 
dencia Nacional  declarada  el  5  de  julio  del 
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mismo  año  por  el  Congreso  de  las  Provincias 
Unidas  reunido  en  Caracas.  A  objeto  de  im- 
primir a  tan  importante  acto  toda  la  solemnidad 
debida,  tramitan  en  nombre  del  Ejecutivo  ante 
el  Cabildo  Eclesiástico  de  Mérida,  lo  necesario 
para  celebrar  el  Tedeum  en  acción  de  gracias  al 
Todopoderoso,  pero  el  Cabildo  que  para  aquellos 
momentos  y  a  excepción  de  los  Canónigos  Uzcá- 
tegui  y  Arias  estaba  en  manos  de  los  más  asi- 
duos defensores  del  realismo  en  Mérida,  Monse- 
ñor Irastorza  y  Canónigo  Más  y  Rubí,  no  dudó 
en  utilizar  toda  clase  de  dilatorias  para  impedir 
la  celebración  del  acto  religioso,  pei-o  ante  la  de- 
cidida y  enérgica  actitud  del  Ejecutivo  presi- 
dido por  el  Dr.  Mariano  de  Talayera,  los  rea- 
listas doctores  Irastorza  y  Más  y  Rubí  se  vieron 
precisados  a  oficiar  el  Tedeum  en  acción  de 
gracias  por  la  Independencia  y  a  bendecir  las 
primeras  banderas  de  la  República  en  el  templo 
de  San  Francisco,  acatándose  así  la  orden  dada 
a  tal  fin  desde  ya  hacía  tiempo  por  el  Ilus- 
trísimo  señor  Milanés . 

Si  hasta  entonces  el  Canónigo  lo  había  dedi- 
cado todo  a  la  colectividad,  ahora,  con  los  nue- 
vos compromisos  adquiridos  ante  la  patria,  tenía 
que  amoldar  su  cristiano  espíritu  y  su  clerical 
conducta,  a  las  exigencias  de  la  naciente  Repú- 
blica, caro  entre  sus  caros  ideales.  Es  de  supo- 
ner en  este  orden  de  cosas  la  lucha  que  hubo 
de  mantener  secundado  por  el  talentoso  Canó- 
nigo Buenaventura  Arias,  y  Mariano  de  Tala- 


[46] 


vera,  frente  a  los  sentimientos  realistas  de  Mon- 
señor Irastorza  y  del  Canónigo  Dr.  Mateo  Más 
y  Rubí,  para  mantener  el  equilibrio  allí  donde 
las  ideas  de  todos  estos  eclesiástieos  estaban  irre- 
conciliablemente divorciadas.  Turbulentos  días 
son  éstos  que  señalan  la  vida  pública  y  repu- 
blicana del  virtuoso  Canónigo  Eacionero  de  la 
Catedral  de  Mérida,  dispuesto  siempre  a  defen- 
der en  la  realidad  histórica  lo  que  había  soste- 
nido como  idea  y  manifestado  con  su  verbo. 

Como  uno  de  los  bíblicos  mandatos  con  que  el 
Señor,  Creador  del  Universo,  suele  destinar  a  sus 
elegidos  en  prueba  de  su  acrisolada  voluntad, 
los  patriotas  han  de  contemplar  la  trágica  sa- 
cidida  y  enérgica  actitud  del  Ejecutivo  prcsi- 
que  hubo  de  poner  trágico  fin  a  nobles  y  vir- 
tuosas vidas.  El  sismo  que  se  inició  a  las 
cuatro  de  la  tarde  de  aquel  tétrico  día,  barrió 
casi  por  completo  con  la  ciudad  de  Mérida,  que 
al  pie  de  la  empinada  cima  de  su  Sierra  Nevada, 
lloraba  su  desgracia.  El  templo  de  San  Fran- 
cisco donde  en  meses  antes  se  había  bendecido 
las  banderas  tricolor,  estaba  convertido  en  tierra 
que  ahora  sepultaba  a  centenares  de  víctimas; 
igual  suerte  tuvo  la  Capilla  de  San  Antonio 
adjunta  al  hospicio  del  mismo  nombre  la  cual 
había  sido  iniciada  por  el  Obispo  Irastorza  y 
construida  por  el  Canónigo  Uzcátegui,  además 
de  la  destrucción  de  la  Sede  Episcopal  y  el  Co- 
legio Seminario  que  en  1810  había  sido  erigido 


[47] 


en  Universidad,  el  Convento  de  las  Clarisas  y 
otros  edificios  más. 

Los  interesados  en  sacar  partido  a  tales  acon- 
tecimientos, no  tardaron  en  mirarlos  como  un 
castigo  de  Dios  por  habei-se  rebelado  contra  la 
Corona  española.  Irastorza,  elevado  a  la  Gober- 
bernación  del  Obispado  después  de  la  trágica 
muerte  de  Monseñor  Milanés,  y  apoyado  por 
Más  y  Rubí,  se  opuso  a  toda  posible  recons- 
trucción de  los  Conventos  y  templos,  argumen- 
tando para  mantener  su  punto  de  vista,  la 
tesis  del  castigo  de  Dios  para  los  insurrectos. 

Ante  estos  acontecimientos  y  la  proximidad 
de  la  llegada  a  Mérida  del  realista  Yañes  al 
frente  de  poco  más  de  300  hombres,  la  Junta 
que  formaba  el  Poder  Ejecutivo  se  disolvió  y 
sus  integrantes  huyeron  y  algunos  de  ellos,  en- 
tre quienes  se  contaba  el  Canónigo,  a  la  Nueva 
Granada,  mientras  que  otros,  como  Campo  Elias 
se  ocultaban  en  los  montes  al  Sur  de  Mérida. 
En  junio  ocupó  Yañes  a  la  ciudad  de  Mérida 
en  donde  hizo  preso  y  envió  en  calidad  de  tal 
a  El  Morro  de  Puerto  Rico,  a  don  Juan  Antonio 
Paredes,  miembro  que  fue  de  la  Junta  Superior 
Patriótica  de  Mérida.  Después  de  salido  Yañes 
y  en  el  propio  mes  de  junio,  llegó  a  Mérida  como 
Jefe  Político  y  Militar  por  orden  de  Miyares,  el 
Comandante  Francisco  ligarte,  quien  después  de 
tomar  posesión  del  Gobierno,  dispuso  la  perse- 
cución de  los  patriotas  que  se  habían  pronun- 
ciado por  la  Junta  de  Caracas,  haciendo  presos. 


[48] 


entre  otros,  a  don  Antonio  Ignacio  Kodríguez 
Picón,  Lorenzo  Aranguren,  Manzeneda,  Ortiz, 
Ponce  de  León,  Salas,  Briccño  y  Arias,  a  quie- 
nes envió  a  Maracaibo  y  luego  a  las  bóvedas  de 
Puerto  Cabello  por  orden  de  Miyares.  En  esta 
forma  pagaron  su  patriotismo  los  ilustres  pro- 
ceres meridcños,  a  la  caída  de  la  Primera  Re- 
pública. 

Cuenta  la  tradición  que  a  su  paso  para  la 
Nueva  Granada,  el  Canónigo  Uzcátegui,  en  la 
Villa  de  Ejido,  entró  a  casa  de  don  Jaime  For- 
nés  en  cuyo  poder  y  bajo  su  guarda  estaban  los 
tubos  y  los  restos  del  órgano  de  la  Catedral, 
que  había  sido  donado  a  dicha  Iglesia  por  el 
Obispo  Dr.  Fr.  Manuel  Cándido  de  Torrijos 
y  totalmente  destrozado  por  el  terremoto  del  año 
812.  Conocedor  el  Canónigo  de  lo  que  podría  ha- 
cerse con  dichos  tubos  al  fundirles  y  conver- 
tirlos en  balas  para  la  guerra,  no  dudó  en  reco- 
mendar a  doña  Isabel  Briceño  de  Fornés,  dama 
decididamente  patriota,  qwe  evitara  por  todos 
los  medios  posibles  que  los  tubos  fueran  a  caer 
en  manos  realistas;  promesa  que  doña  Isabel 
cumplió  al  pie  de  la  letra,  pues  cuando  el  Dean 
Irastorza  envió  sus  emisarios  para  retirar  los 
tubos  y  enviarlos  al  realista  Correa,  doña  Isabel 
hizo  siistituir  los  tubos  embalados  ya,  por  trozos 
de  caña  de  azúcar  del  mismo  peso,  los  que  sin 
duda,  ninguna  utilidad  iban  a  prestar  a  las 
fuerzas  realistas. 
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Una  vez  libertada  la  Provincia  de  Mérida  por 
Bolívar  en  su  histórica  Campaña  Admirable, 
el  Canónigo  regresa  a  su  ciudad  natal  en  donde 
es  recibido  con  merecido  júbilo  y  beneplácito  de 
todos.  Una  de  las  primeras  cosas  que  ahora  ha- 
ce, es  formar  el  Cabildo  con  el  otro  Racionero 
Dr.  Arias  y  con  el  Dr.  Talavera  y  el  Pbr.  Man- 
zaneda  y  Salas,  nombrados  Canónigos  Suplen- 
tes ante  el  hecho  de  que  Irastoi'za  y  Más  y  Rubí, 
se  habían  ido  para  Maracaibo.  Igualmente  res- 
tablece los  oficios  de  la  Catedral,  habilitando 
para  ello  el  templo  de  las  Monjas  y  supliendo  de 
su  bolsillo  la  mitad  de  los  sueldos  eclesiásticos; 
reorganiza  y  asegura  las  rentas  de  las  Escuelas, 
ya  que  el  terremoto  destruyó  las  casas  por  él 
donadas  a  tal  fin  y  lucha,  con  todos  los  medios 
a  su  alcance,  por  la  reconstrucción  de  la  ciudad 
de  Mérida. 

Aquel  hombre  rubio,  ojos  azules  y  manos  sua- 
ves, se  convierte  ahora  en  el  entusiasta  forjador 
de  cañones  y  balas  para  la  causa  republicana. 
Su  quinta  del  Albarregas,  criados  y  dineros  son 
ahora  de  la  República,  del  gran  caudillo  de  la 
Libertad,  Simón  Bolívar;  el  culto  levita,  levanta 
ahora  un  templo  a  Vulcano  porque  después  de 
venerar  y  defender  a  Dios,  hace  lo  propio  con 
la  patria.  De  sus  fundiciones  han  de  salir  16 
cañones  a  retumbar  en  los  campos  de  batalla  y 
para  los  mismos,  "los  tubos  del  órgano"  ahora 
convertidos  en  balas . 
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Con  el  fervor  patriótico  que  le  caracteriza, 
inflamado  su  corazón  con  la  sagrada  llama  do 
la  libertad  y  desbordando  la  virtud  que  hasta 
la  tumba  le  acompaña,  el  2  de  octubre  de  1813 
pronuncia  su  alocución  para  proponer  la  reedi- 
ficación de  la  ciudad  do  Mérida,  en  los  siguien- 
tes términos: 

"Virtuosos  Paysanos  y  Compatriotas  que  estáis 
juntos  en  esta  Respetable  Asamblea:  la  voz  de 
la  razón  de  nuestra  Patria  os  habla  en  estos 
términos:  Sabido  es  a  todos  las  desgracias  de 
esta  Nuestra  Ciudad  por  la  ruina  del  temblor  y 
las  revoluciones  siguientes:  aquel  nos  dejó  sin 
las  fábricas  principales,  y  sin  las  habitaciones 
de  los  ciudadanos,  y  las  irrupciones  de  Mara- 
caybo  aun  parece  que  nos  han  causado  mayores 
daños:  pero  coi'riendo  un  velo  a  todo  lo  pasado, 
os  invito  a  que  pongamos  manos  a  la  obra  de 
reedificar  nuestro  colegio  y  Capilla  en  términos 
que  ésta  pueda  servir  de  Iglesia  Catedral  inte- 
rina para  la  celebración  de  los  Divinos  Oficios. 
No  es  de  poca  importancia  también  el  fabricar 
la  casa  para  la  Universidad  en  términos  que 
pueda  servir  interinamente  pai'a  Palacio  Epis- 
copal. Es  también  de  Suma  urgencia  la  reedifi- 
cación de  las  Casas  Consistoriales  y  Cárceles. 
Todo  esto  es  de  primera  necesidad,  y  sin  estas 
fábricas  es  muy  probable  el  que  la  Mitra  la 
arrastren  para  Maracaybo  los  agentes  que  tanto 
se  han  interesado  en  ello,  aprovechándose  de 
nuestras  desgracias. 


[51] 


Si,  Ciudadanos:  el  Cielo  nos  afligió  en  estes 
tiempos  anteriores;  pero  el  mismo  Cielo  ya  se 
nos  va  manifestando  con  temperamento  menos 
malo,  y  es  preciso  comenzar  a  obrar  con  ener- 
gía en  nuestras  fábricas,  sin  que  nos  acobarden 
las  pobrezas  en  que  nos  hallamos;  y  aun  todavía 
con  enemigos  a  la  frente,  sin  dinero  que  cir- 
cule; pero  nos  han  quedado  brazos  con  que 
trabajar,  y  no  faltan  mantenimiento  para  el  sus- 
tento de  los  obreros  con  cuj^os  auxilios,  si  pone- 
mos por  obra  nuestras  fábricas,  las  hemos  de  ver 
concluidas  en  todo  el  año  entrante,  estando  ad- 
vertidos que  sin  dinero  podemos  executarlas, 
pues  esto  no  es  más  que  un  signo  con  el  qual 
más  fácil  consiguen  los  hombres  las  operaciones 
de  comercio,  fábricas  y  demás,  como  se  deja  ver 
a  la  razón,  y  voy  a  proponer  el  medio  y  modo 
con  que  puede  verificai'se  nuestro  intento,  sin 
la  urgente  necesidad  de  dinero. 

Encargúese  a  quatro  vecinos  aparentes  para 
el  caso,  la  comisión  de  la  fábrica  de  cada  una 
de  las  mencionadas,  en  estos  términos:  destiñese 
todo  el  vecindario  de  esta,  de  la  Punta  y  pueblo 
de  la  Otra-banda  de  Chama  para  que  concu- 
rran con  el  peonaje  que  ha  de  obrar  en  el  Co- 
legio, y  los  más  pudientes  por  medio  de  sus 
comisionados  en  cada  pueblo,  recojan  los  bas- 
timentos necesarios.  El  Colector  del  Colegio 
avive  las  cobranzas  de  sus  fondos,  y  tire  de  los 
Diezmos  los  caídos  del  Seminario,  y  con  estos 
auxilios  de  dinero  dense  medias  pagas  a  los 
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artesanos  que  trabajan  en  esta  obra.  Para  la 
fábrica  de  la  Iglesia,  en  los  propios  términos  de 
ai'riba,  concurran  los  pueblos  de  Mucuchíes  y 
Tabay.  Para  la  fábrica  de  Universidad  y  Pala- 
cio, todo  el  vecindario  de  la  Villa  de  Exido,  y 
liltimamente  para  la  fábrica  de  las  casas  Con- 
sistoriales, y  Cárceles,  concurran  todos  los  pue- 
blos y  vecinos  de  la  Villa  de  Timotes,  con  el 
fondo  de  propios,  y  qiiantas  multas  se  puedan 
sacar  de  los  malhechores,  trayendo  a  esta  obra 
a  todos  los  pueblos  insurgentes,  y  opuestos  a 
nuestra  justa  causa. 

Las  provincias  de  Barinas,  Truxillo,  Mara- 
caybo  y  Pamplona  pertenecen  a  este  Obispado, 
y  deben  contribuir  con  sus  donativos  que  con 
buenos  modos,  los  irán  consiguiendo  los  comi- 
sionados por  medio  de  otros  comisionados  en 
cada  lugar,  y  el  Juez  Eclesiástico  circulará  a 
todos  los  Curas  sus  oficios  para  que  inspiren  en 
los  Pueblos  el  afecto  a  contribuir  con  sus  dona- 
tivos en  las  especies  que  puedan,  y  es  impo- 
sible que  dejen  de  conseguir  limosnas  para  tales 
fábricas . 

A  todo  esto  se  añade  que  de  los  Diezmos  tiene 
la  Catedral  muchos  caidos  de  sus  Excusados. 
La  Quarta  Episcopal  y  vacantes  de  Prebendas 
corresponden  también  a  la  Catedral,  y  debe  ha- 
cerse una  gestión  enérgica  al  Gobierno  de  cada 
Provincia,  para  que  dejen  libres  estos  ramos, 
en  la  inteligencia  que  en  el  sistema  presente  de 
Independencia,  ya  las  potencias  temporales  no 
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pvieden  meter  la  mano  en  los  diezmos  sin  frac- 
ción de  la  disciplina  eclesiástica,  e  incurriendo 
en  las  penas  y  anatemas  que  la  Iglesia  tiene 
impuestas  contra  los  que  se  usurpan  los  bienes 
de  la  Iglesia . 

Es  verdad  que  las  Provincias  están  necesi- 
tadas de  dineros  para  socorrer  las  tropas  que 
defienden  nuestra  justa  causa;  pero  estos  Go- 
biernos deben  por  medio  de  Oficios  pedir  a  los 
Jueces  Generales  de  diezmos,  (y  no  a  los  Subal- 
ternos) un  socori'o  o  un  préstamo  de  las  dichas 
vacantes,  pero  no  dejar  incongruos  a  los  Mi- 
nistros de  la  Iglesia,  para  cuya  sustentación 
concurren  todos  los  fieles  con  el  Diezmo  que  es 
de  derecho  Divino,  y  del  Eclesiástico  que  manda 
Pagar  Diezmos  y  Primicias  a  la  Iglesia  de  Dios, 
¿y  qué  dirán  los  fieles  si  ven  que  éstos  los  cobra 
el  Ministro  de  Hacienda  Nacional?  Sin  duda 
puede  haber  en  esto  mucho  quebranto.  Los 
Jueces  Generales  de  Diezmos  no  dudo  que  aten- 
derán mucho  a  las  exigencias  del  Estado  Tem- 
poral, y  partirán  el  Pan,  dando  la  mitad  de 
las  vacantes  al  Estado,  y  aplicando  la  otra  mitad 
a  la  fábrica  tan  necesaria  de  la  Iglesia  Catedral, 
como  que  sin  ella  no  hay  en  donde  pueda  el 
Prelado,  y  Cabildo  celebrar  los  Divinos  Oficios 
que  se  aplican  por  la  salud  espiritual  y  temporal 
de  todos  los  fieles  del  Obispado,  ni  tampoco 
pueden  predicar  El  Evangelio.  Es  verdad  que 
en  día  está  vacante  la  Mitra,  y  los  Preben- 
dados dispersos,  pero  al  llegar  el  Doctoral,  ya 
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podrán  entablar  el  Coro,  y  al  proveerse  esta 
Mitra  es  forzoso  que  el  prelado  tenga  donde 
ejercer  su  ministerio  Pastoral,  y  de  no  con  mu- 
cha razón  y  justicia  hará  su  residencia  en  otras 
de  las  ciudades  en  que  pueda  cumplir  con  su 
ministerio . 

Sin  contar  este  Vecindario  con  el  socorro  espi- 
ritual que  atrae  la  Mitra  y  el  Colegio,  debe  tener 
presente  que  por  estos  dos  medios  se  riegan  en 
esta  jurisdicción  anualmente  sobre  cuarenta  o 
cincuenta  mil  pesos;  con  cuyo  socorro  puede 
en  breve  esta  jurisdicción  poderse  reparar  de  los 
daños  pasados,  y  con  mucho  gusto  debe  sacri- 
ficarse por  hacer  la  reedificación  de  las  obras 
indicadas,  estando  persuadidos  que  con  usura  y 
gran  ventaja  recobrarán  sus  gastos . 

Soy  de  sentir  que  poniéndose  por  obra  lo  que 
llevo  representado,  en  el  año  entrante  han  de 
estar  concluidas  las  cuatro  fábricas;  y  así,  ciu- 
dadanos virtuosos,  su  Paysano  y  compatriota 
vuestro  os  invita  a  poner  manos  a  la  obra,  y  él 
será  el  primero  que  a  sus  hombres  cargue  los 
materiales  para  tan  piadosas  y  útiles  fábricas: 
la  renta  que  le  queda  de  los  Diezmos  quitando 
su  pura  manutención  la  demás  la  cede  pai-a  Li 
obra.  Si,  amigos  y  compañeros;  todos  aquellos 
que  no  hemos  cogido  los  laureles  en  la  recon- 
quista de  Venezuela  como  tantos  de  nuestros 
Ciudadanos  están  honrados  con  el  nombre 
de  valientes  en  el  campo  de  Marte,  seamos  nos- 
otros alabados  porque  disponemos  el  templo 
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a  la  Religión,  y  fabricamos  Escuelas  de  Miner- 
va; Escuelas,  sí,  digo,  en  donde  la  juventud  se 
ilustra  para  ser  útil  a  la  Eeligión  y  al  Estado, 
porque  el  Seminario  se  puede  llamar  con  razón 
semillero  de  virtudes  cristianas  y  políticas  y 
es  el  que  no  hemos  de  dejar  perder  en  nuestros 
tiempos". 

Todo  el  tiempo  lo  dedica  el  Canónigo  a  dar  el 
ejemplo  con  su  personal  colaboración  para  las 
obras  de  reconstrucción  de  la  ciudad  de  Mérida, 
para  lo  cual  los  tiempos  que  corrían  no  se  mos- 
traban nada  propicios,  piies  la  República  y  con 
ella  todos  sus  hijos,  estaban  empeñados  en  lograr 
definitivamente  la  emancipación  del  yugo  espa- 
ñol, el  que  mantenido  por  Monarcas  ostinados 
en  defender  sus  territorios  ultramarinos,  hicie- 
ron una  cruenta  guerra  a  gran  costo  de  vidas 
y  de  propiedades.  En  efecto,  en  aquellos  tiem- 
pos no  era  de  esperarse  un  efectivo  resultado  de 
los  nobles  esfuerzos  del  Canónigo,  pues  las  gen- 
tes de  la  Provincia  vivían  los  unos  en  continua 
preocupación  por  los  hechos  de  la  guerra  y  los 
otros  estaban  en  armas  en  defensa  de  la  causa. 

A  mediados  de  noviembre  resuelve  el  realista 
Contreras  atacar  a  los  Republicanos  de  Mérida 
plaza  en  donde  se  encontraba  el  Coronel  Juan 
Antonio  Paredes  quien  tenía  en  Lagunillas  un 
pequeño  destacamento.  Contreras  envió  200  hom- 
bres quienes  debían  salir  a  Mérida  por  El  Mo- 
rro, tomando  la  vía  de  Mucuchaehí,  y  él  en  per- 
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sona  marchó  con  el  resto  de  sus  tropas  hacia 
Lagunillas . 

El  cura  de  El  Morro,  presbítero  José  Luis 
Ovalle,  al  tener  noticias  del  avance  realista,  or- 
ganizó los  indios  de  aquel  lugar  y  de  Acequias 
y  armado  con  lanzas,  chuzos  y  piedras,  enfrentó 
y  venció  a  los  realistas  en  IMucuchachí,  el  30  de 
noviembi-e.  Inmediatamente,  con  sus  tropas, 
Ovalle  pasa  a  Mérida  donde  llega  el  4  de  di- 
ciembre y  en  compañía  del  Coronel  Paredes 
marcha  sobre  Lagunillas  y  al  día  siguiente  a  las 
10  de  la  noche  rompió  el  fuego  contra  los  rea- 
listas, iniciando  el  combate  con  un  cañón  pe- 
queño que  llevaba,  presumiblemente  de  los  fabri- 
cados por  el  Canónigo  Uzcátegui,  persiguió  a 
Contreras  hasta  Chiguará  y  habiéndolo  derro- 
tado regresó  hasta  Lagunillas  con  su  ejército. 

A  Mérida  llegaron  noticias  de  los  aconteci- 
mientos del  2  de  enero  de  1814  ocurridos  en 
Caracas,  donde  una  Asamblea  Popular,  Presi- 
dida por  el  Dr.  Cristóbal  Mendoza,  Gobernador 
Político  de  la  ciudad  y  por  Juan  Antonio  Ro- 
dríguez Domínguez,  Presidente  de  la  Munici- 
palidad, habían  conferido  poderes  dictatoriales 
a  Bolívar  para  salvar  la  República.  Conversa- 
ción obligada  de  los  merideños  de  la  época  eran 
los  comentarios  sobre  las  noticias  que  a  la  ciu- 
dad llegaban  de  los  encuentros  entre  tropas  rea- 
listas y  patriotas.  Se  supo  que  en  el  sitio  de  Os- 
pino  en  febrero  de  aquel  año,  había  muerto  el 
realista  Yañes  quien  había  enviado  preso  a  Puer- 
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to  Rico,  al  patriota  mcrideño  Juan  Antonio  Pa- 
redes y  que  las  fuerzas  patriotas,  al  mando  de 
Campo  Elias,  habían  sido  derrotadas  en  aquel 
mismo  mes  por  las  fuerzas  del  realista  Bovcs 
en  La  Puerta  quien  a  su  vez  fue  derrotado  en  La 
Victoria,  por  las  fuerzas  patriotas  comandadas 
por  José  Félix  Ribas,  en  donde  fue  muerto  en 
acción  de  guerra  el  valeroso  joven  merideño 
Rivas  Dávila,  noticia  ésta  que  iba  a  enlutar  a 
notables  hogares  merideños. 

Mas  no  se  crea  por  lo  dicho,  que  Mérida  se 
mantuvo  todo  este  tiempo  a  la  caza  de  noticias. 
El  Gobernador  ]\Iiyares  desde  Maracaibo  insti- 
gaba continuamente,  preparaba  invasiones  e  in- 
citaba a  los  pueblos  de  Bailadores  y  de  La 
Grita  para  que  se  sublevaran  contra  la  Repú- 
blica . 

Después  de  la  derrota  que  el  Coronel  Juan 
Antonio  Paredes  y  el  Padre  de  El  Morro,  José 
Luis  Ovalle  le  infringieron  a  las  fuerzas  realis- 
tas de  Contreras  en  Lagunillas  de  iMérida,  en- 
vió como  comisionados  a  pedir  auxilio  a  García 
de  Sena  que  se  encontraba  con  su  caballería 
en  las  Piedras,  a  Fray  J.  Agustín  Ortiz,  Lorenzo 
Aranguren  y  Presbítero  Mariano  de  Talavera, 
petición  que  fue  oída  por  García  de  Senna  quien 
mandó  como  auxilio  a  Francisco  Conde  y  a 
Francisco  Piñango  con  100  hombres  de  infan- 
tería . 

Disuelta  por  García  de  Sena  la  caballería  por 
el  mal  estado  en  que  se  encontraba,  muchos  de 
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sus  integrantes  se  fueron  a  Mérida  y  se  pusieron 
a  las  órdenes  de  Paredes.  Uno  de  estos  oficiales 
era  Páez,  quien  habiendo  hecho  gran  amistad 
con  el  comandante  Antonio  Rangel,  salió  como 
agregado  al  cuerpo  que  mandaba  este  jefe. 

Alientras  que  en  el  mes  de  febrero,  en  el  Cen- 
tro se  libraban  las  batallas  de  La  Puerta  y  La 
Victoria,  en  ^lérida  se  libraba  la  batalla  de  Es- 
tanques, en  donde  Paredes,  Rangel  y  Páez  de- 
rrotaban a  los  realistas  de  Contrcras,  Lizón  y 
Sánchez.  Lizon  había  anunciado  a  Paredes  "que 
si  no  se  rendían  y  era  siquiera  herido  el  más 
i'uin  de  sus  soldados,  degollaría  todos  los  habi- 
tantes de  Mérida  y  reduciría  a  cenizas  la  ciu- 
dad". Tal  amenaza  indujo  a  Peredes  a  hacer 
frente  a  los  realistas  y  a  derrotarlos  en  la  ba- 
talla de  Estanques.  Ante  estos  acontecimientos, 
y  sabedores  los  realistas  de  que  ^lac-Gregor  ve- 
nía de  la  Nueva  Gi'anada  con  una  división,  re- 
solvieron plegarse,  al  mando  de  Matute,  a  Mara- 
caibo.  En  esta  forma,  la  Provincia  quedó  en 
paz  hasta  mediados  de  agosto . 

Con  impaciencia  se  esperaban  las  noticias  que 
sobre  los  hechos  de  guerra  llegaban  a  la  ciudad; 
se  comentaba  que  la  situación  de  las  fuerzas 
patriotas  no  era  muy  favorable;  que  Boves  había 
levantado  el  sitio  de  San  Mateo  después  del  sacri- 
ficio de  Ricaurte  y  se  había  replegado  hacia  los 
llanos,  mientras  que  La  Victoria  era  ocupada  por 
las  fuerzas  patriotas  de  Mariño;  que  Urdaneta 
resistía  heroicamente  el  sitio  de  Valencia  ini- 
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puesto  por  Ceballos  y  que  en  las  sabanas  de 
Carabobo  se  libró  una  batalla  contra  las  fuerzas 
realistas  de  Cajigal  la  que  resultó  favorable  a 
los  patriotas  por  el  material  de  guerra  que  el 
triunfo  allí  obtenido  dejó  en  su  poder.  Sin  em- 
bargo, la  situación  para  las  fuerzas  patriotas  no 
era  muy  afortunada,  Boves  había  reorganizado 
su  ejército  de  llaneros,  y  el  15  de  junio  da 
la  segunda  batalla  de  La  Puerta  en  donde 
perdieron  la  vida  eminentes  patriotas  como  An- 
tonio Muñoz  Tébar,  Ramón  García  de  Sena,  Pe- 
dro Sucre,  hermano  del  Mariscal  de  Ayacucho,  y 
otros  notables  más,  habiéndose  perdido  en  dicha 
batalla  todo  el  material  de  guerra.  Triunfante 
Boves,  ordenó  a  González  seguir  sobre  Caracas 
y  personalmente,  puso  sitio  a  Valencia,  defen- 
dida por  Juan  Escalona  y  quien  ante  la  carencia 
de  víveres  y  municiones  se  vio  obligado  a  capi- 
tular. Nos  cuentan  los  historiadores,  que  para 
garantizar  la  capitulación  se  celebró  una  misa 
en  presencia  de  ambos  ejércitos,  pero  a  pesar 
de  ello  a  Boves  se  le  hizo  fácil  burlar  los  tér- 
minos de  la  capitulación  y  en  una  de  las  más 
criminales  formas,  mandó  a  fusilar  y  acuchillar 
a  los  patriotas,  contándose  entre  las  víctimas,  el 
Dr.  Francisco  Espejo,  Gobernador  Político  de 
la  ciudad  y  el  Coronel  Félix  Uzcátegui,  ilustre 
patriota  merideño,  pariente  del  virtuoso  Canó- 
nigo. 

Ante  tan  caótica  y  desesperada  situación  para 
los  patriotas,  unos  emigran  a  Oriente,  entre  ellos 
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El  Libertador,  tomando  la  vía  de  las  costa;  Ur- 
daneta,  que  entonces  se  encontraba  en  San  Car- 
los, se  retira  con  sus  tropas  hacia  Los  Andes 
y  dejando  sus  soldados  en  Trujillo,  pasa  a 
Mérida  en  busca  de  hombres,  dineros  y  vituallas. 

En  esta  oportunidad  es  el  Canónigo  L'zcá- 
tegui  uno  de  los  primeros  en  atender  a  los  pedi- 
mentos del  General  Rafael  Urdaneta  y  le  entre- 
ga, además  de  cañones,  municiones  y  dineros 
particulares,  el  resultado  del  cuño  de  las  alhajas 
inservibles  de  la  Catedral,  evitando  así,  que  estas 
pudieran  caer  en  manos  de  los  realistas.  Y  co- 
nocedor ahora  de  la  desesperada  situación  de  los 
patriotas  por  las  noticias  fidedignas  que  a  'Slé- 
rida  trajo  Urdaneta,  el  Canónigo  decide  des- 
prenderse de  todos  sus  bienes  en  beneficio  de 
las  Escuelas  por  él  fundadas,  y  el  6  de  setiem- 
bre de  1814,  ocurre  ante  don  Rafael  de  Al- 
marza.  Escribano  Público  y  de  Cabildo,  y  otorga 
el  siguiente  documento:  "Que  por  cuanto  el  año 
de  mil  setecientos  ochenta  y  dos  ante  Don  Diego 
Rodríguez  Picón  siendo  Alcalde  Ordinario  de 
esta  Ciudad  otorgó  una  escritura  fundando  una 
Escuela  de  primeras  letras  para  beneficio  de 
esta  Ciudad  con  dotación  de  cuatro  mil  pesos 
de  principal,  y  después  a  los  tres,  o  cuatro  fundó 
otra  a  favor  del  vecindario  del  Ejido,  con  tres 
mil  pesos;  cargándolos  todos  sobres  sus  bienes 
en  general;  como  todo  consta  en  el  libro  de 
dichas  Escuelas  que  para  esto  formó;  y  que  no 
habiendo  señalado  las  fincas  y  bienes  que  debían 
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servir  de  seguridad  a  dichos  siete  mil  pesos, 
queriendo  ahora  que  estas  fundaciones,  que  ii\e- 
ron  aprobadas  por  el  Rey,  tengan  efecto,  y  que 
no  se  pierda  una  obra  tan  útil  al  servicio  de 
Dios  y  del  prójimo:  Desde  luego  por  el  pre- 
sente público  instrumento  otorga:  que  señala 
por  finca  de  los  dichos  siete  mil  pesos  para  que 
se  vendan,  o  arrienden,  las  casas  que  con  este 
fin  ha  fabricado,  y  que  aunque  las  arruinó  el 
temblor  las  ha  vuelto  a  reedificar,  y  son  una  en 
la  esquina  de  las  Monjas  con  ocho  piezas  útiles, 
patios  y  huerta  que  podrá  arrendarse  en  más  de 
cincuenta  pesos  anuales,  contigua  calle  arriba, 
con  una  tienda  que  está  reedificando,  y  otras 
cinco  piezas  útiles  con  sus  patios  que  pueden 
producir  más  de  veinticinco  pesos  de  arren- 
damiento, tres  cuartos  seguidos  en  la  calle  tra- 
viesa del  Convento  que  también  podrán  arren- 
darse, según  sus  comodidas  por  otros  veinti- 
cinco pesos:  la  Quinta  que  tiene  en  la  Otra- 
banda  de  Albarregas  por  sus  linderos  que  son 
constantes  y  públicos  por  estar  cercada,  y  en 
ella  un  horno  de  teja,  dos  juegos  de  piedras  para 
fabricar  un  molino  que  se  arruinó  con  las  casas 
y  puertas  también  derribadas  o  caídas:  Que  si 
Dios  le  prestare  vida  podrá  poner  en  utilidad 
que  sufrague  de  arrendamiento  sobre  cien  pesos, 
pero  que  si  no  lo  pudieren  hacer,  los  Patronos 
que  le  sucedan  como  están  nombrados  en  la  es- 
critura lo  podrán  hacer,  y  que  si  estos  faltaren, 
tomen  la  voz  por  esta  fundación  los  Cabildos 


[62] 


y  Prociii-adores  de  esta  Ciudad  r  del  Ejido  para 
que  se  realicen  los  fundamentos  de  dichas  Es- 
cuelas, que  han  estado  corrientes  a  más  de 
treinta  años,  con  visibles  utilidades  públicas, 
estando  en  la  actualidad  agregada  al  Colegio  la 
de  esta  ciudad:  Declarando  así  mismo  que  tam- 
bién pertenecen  a  esta  fundación  los  principales 
siguientes:  ochenta  pesos  que  por  escritura  del 
mes  anterior  reconocen  el  ciudadano  Pedro  Silva 
y  su  mujer:  otro  de  trescientos  sesenta  por  los 
ciudadanos  Pedro  Rodríguez  y  su  mujer,  y  Ra- 
fael Almarza  con  la  suya:  otro,  de  quinientos 
cincuenta  que  debe  hacer  Trinidad  Paredes 
según  resulta  del  pleito  que  contra  él  ha  iniciado 
sobre  el  asunto:  otro,  de  ciento  setenta  por  el 
ciudadano  José  María  Molina  por  obligación: 
otro,  de  ciento  ochenta  de  Juan  Miguel  Mon- 
tilla:  otro,  de  doscientos  pesos  por  el  Pbro.  ciu- 
dadano Julián  Garrido:  otro,  de  trescientos 
por  Buenaventura  Uzcátegui,  y  su  hijo  Reyes 
Molina:  otro  de  trescientos  cincuenta  por  Fran- 
cisco y  Lucas  Dávila:  Otro,  de  mil  pesos  por 
el  español  Manuel  Ceballos  cuya  cantidad  pagó 
por  él  como  su  fiadora  Doña  María  del  Rosario 
Dávila:  otro,  de  cientos  diez  por  Basilio  Uzcá- 
tegui y  Vicente  Velázquez;  y  el  último  de  qui- 
nientos cincuenta  pesos,  y  tres  años  de  réditos 
caídos  por  el  ciudadano  Pablo  José  Rangel,  se- 
gún escritura  que  a  su  favor  otorgó  con  fecha 
11  de  enero  de  810,  cuyos  doce  principales  son 
a  censo  y  tributo  redimible,  y  con  las  casas 
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dichas,  pueden  valer  sobre  ocho  mil  pesos,  de 
cuya  cantidad  debe  i-ebajarse  ciento  y  ochenta 
pesos  de  la  Capellanía  de  Doña  Prima  Feliciana 
Pacheco  de  la  que  es  Capellán  el  otorgante,  y 
también  quinientos  pesos  de  otra  que  fundó  el 
Doctor  Don  Juan  José  de  Osuna,  que  reconoce 
dicho  otorgante  sobre  ocho  cuadras  de  tierra  en 
un  cajón  en  el  llano  de  esta  Ciudad  con  dos  ca- 
sitas de  teja  que  hay  en  ellas:  que  vendidas 
estas  cuadras  y  casitas,  se  pague  lo  que  falte 
para  el  completo  de  dichos  quinientos  pesos, 
y  sus  réditos  ajustados,  desde  el  año  de  la 
muerte  del  Padre  Don  Juan  Miguel  de  Osuna, 
que  fue  el  último  Capellán  y  que  lo  que  quedare 
útil  y  cobrable,  se  pague  en  primer  lugar  al 
Maestro  de  esta  Ciudad,  y  con  lo  que  sobrare  al 
del  Ejido  porque  con  la  fatalidad  de  los  pre- 
sentes tiempos,  no  le  han  quedado  más  bienes 
que  presentar  para  dichas  fundaciones;  y  porque 
en  más  de  treinta  años  que  ha  pagado  de  su 
bolsillo  los  Maestros,  ha  gastado  más  de  diez  mil 
pesos  pero  que  si  los  tiempos,  y  su  vida,  lo 
permitieren  procurará  mejorar  los  capitales  re- 
feridos, pues  bien  considera  que  algunas  de  las 
referidas  obligaciones,  podrán  hacerse  incobra- 
bles, pero  que  los  que  le  sucedan  en  el  Patro- 
nato deban  poner  la  mayor  diligencia  en  su  con- 
secución cuando  Dios  sea  servido  de  permitir 
más  tranquilidad  que  en  la  que  la  actualidad 
disfrutamos,  a  cuyos  sucesores  ha  dado  todo  su 
poder  cumplido  y  bastante  sobre  este  particular ; 
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y  también  se  puede  agi'cgar  al  caudal  de  las 
Escuelas  el  solar  de  la  esquina  de  la  plaza  en 
donde  tuvo  la  casa  cnie  arruinó  el  terremoto 
del  año  de  1812,  esto  es  si  la  Catedral  no  se 
edifica  en  aquella  acera,  pues  en  este  caso  lo 
tiene  cedido  y  cede  de  nuevo  para  tan  Santa 
obra . 

En  cuyo  testimonio  así  lo  otorga  y  firma, 
siendo  los  testigos  Antonio  Ignacio  Aponte  y 
Benedictino  Otalora,  vecinos  de  que  doy  fé.  — 
Francisco  Antonio  Uzcátegui.  —  Ante  mí.  — 
Rafael  de  Almarza.  Escribano  público  y  de  Ca- 
bildo". 

A  buen  tiempo  otorgó  el  Canónigo  este  docu- 
mento, ya  que  trece  días  después  debía  despe- 
dirse para  siempre  de  aquel  hermoso  paisaje, 
de  su  sierra  coronada  de  nieves  perpetuas,  de  sus 
floridos  campos  y  del  límpido  y  sonoro  Alba- 
rregas.  Era  la  cruz  que  imponía  el  destino  a 
aquella  alma  virtuosa  y  atormentada. 

Urdaneta,  con  la  ajnida  de  Mérida,  había  re- 
gresado a  Trujillo,  pero  en  Timotes  recibió  la 
noticia  de  que  Palacios  abandonaba  dicha  ciudad 
ante  la  proximidad  a  la  misma  de  las  tropas 
realistas  de  Calzada,  quien  para  la  fecha  se 
encontraba  ya  en  Santa  Ana.  Urdaneta  se  in- 
corporó a  las  tropas  de  Palacios  y  emprendieron 
la  retirada  hacia  Jlérida,  dejando  como  cuerpo 
de  avanzada  en  Mucuchíes,  al  batallón  Barlo- 
vento, constante  de  cuatrocientos  hombres,  al 
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mando  del  Coronel  Andrés  Linares.  El  17  de 
setiembre,  Calzada  la  presenta  batalla  a  Linares, 
en  la  que  tomaron  parte  hasta  las  mujeres  de 
Mucuchíes  habiendo  sido  totalmente  derrotadas 
las  fuerzas  patriotas.  Páez  y  Rangel,  que  desde 
Mérida  venían  con  un  piquete  de  caballería  en 
ayuda  de  Linares,  tuvieron  que  replegarse  sobre 
dicha  ciudad.  El  19  en  la  mañana  ordena  Urda- 
neta  la  evacuación  de  la  ciudad  hacia  Colom- 
bia, y  Calzada  ocupa  la  plaza  en  la  tarde,  de 
aquel  mismo  día  y  permanece  en  Mérida  hasta 
mediados  de  noviembre,  dejando  luego  como 
Gobernador  de  la  Provincia  al  Coronel  Fran- 
cisco María  Parías. 

En  aquel  grupo  de  peregrinos  que  acompa- 
ñaba a  Urdaneta,  iba  el  Canónigo  Uzcátegui, 
rumbo  a  la  Nueva  Granada,  de  donde  ya  no 
retornaría,  pues  los  arcanos  del  Señor  ya  le 
habían  cavado  su  fosa  en  el  destierro.  "Al  ale- 
jai'se,  en  triste  y  angustiosa  peregrinación  —  di- 
ce don  Tulio — ,  con  aquel  venerable  grupo  de 
nobles  y  patricios,  distinguidas  matronas  y  cas- 
tas vírgenes,  impelidos  todos  por  el  huracán 
del  común  desastre,  los  ojos  del  Canónigo  debie- 
ron de  volverse  con  amargura  infinita  hacia  los 
sitios  y  objetos  más  queridos  de  la  ciudad 
ilustre.  Pronto  fueron  desapareciendo,  tras  las 
vueltas  del  camino,  los  techos  rojizos  de  las  casas 
solariegas  y  los  blancos  y  mudos  campanarios; 
luego  se  ocultaron  también  las  sombrías  arbo- 
ledas, las  lomas  cultivadas  y  las  verdes  colinas. 
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hasta  quedar  solo  eu  lontananza  el  nevado  perfil 
del  empinado  monte,  soberbio  atalaya  del  nativo 
stielo,  que  recibe  el  último  adiós  de  los  pros- 
critos al  esfumarse  como  débil  celaje  en  el  con- 
fín lejano. 

"Poco  después,  a  mediados  de  mayo  de  1815. 
allá  en  la  vetusta  y  legendaria  metrópoli  de  los 
Zipas,  en  silenciosa  y  fúnebre  alcoba,  cuatro 
velones  de  cera  alum.bi'aban  pálidamente  el  cuer- 
po exánime  del  esclarecido  Canónigo,  talento 
útil,  corazón  de  oro.  brazo  de  hierro  siempi'C  en 
activo  servicio  de  la  Iglesia,  de  la  Patria  y  del 
Progreso".  Agrega  el  fino  escritor  meiñdeño 
que  citamos,  que  "bien  merece  los  honores  de  la 
apoteosis  este  verdadero  e  insigne  servidor  pú- 
blico, que  si  hubiera  nacido  veinte  años  más  tar- 
de, la  Gran  Colombia  le  habría  dado  asiento  en 
el  augusto  Senado  de  la  República  y  adornado 
su  frente  con  el  santo  esplendor  de  la  Mitra". 

"Esa  tarde  de  mayo  de  1S15  —  dice  Monseñor 
Quintero —  mientras  el  cuerpo  inanimado  del 
Canónigo  Uzcátegui,  entre  hileras  de  cirios  y 
bronco  clamoreo  de  campanarios,  sea  conducido 
al  sepulcro,  en  el  cielo  santafereño,  describiendo 
lentamente  amplios  círculos  a  modo  de  coronas 
aéreas,  aparecerán  muchos  cóndores:  por  medio 
de  esas  aves  imperiales,  mensajeras  suyas,  Mé- 
rida  rendirá  a  su  hijo  ilustre  y  bienamado  los 
supremos  honoi'es .  .  . " . 
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Pobre  en  riquezas  materiales,  como  Jesús  o 
como  Don  Quijote  rindió  su  vida  este  gran 
hombre  y  patriota  merideño,  cuyos  restos  deben 
encontrar  sitio  en  el  Panteón  de  los  Héroes  y 
su  memoria  permanecer  viva  en  el  corazón  de 
los  venezolanos . 
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